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£ a  fundación del Jn stiiu to

de derecho internacional

I
La Exposición Universal do París so corro oji 1868, y 

casi al día si^uionto comnonzaron los proparativi>s para la 
oxtraordinaria do Viona do 1873 y la sorio do Exposiciones 
int(>rnacionalos do Bollas Arti's y productos do la industria 
que, con carácter regular y pormanonto, se inauguró en 
Londres hacia 1871. Conclusa la guerra franco-alemana á 
mc'diados do esto ano, ([uodó constituido el Imperio germá­
nico; casi por el propio tiempo so publicaba la «̂ ■Loy do garan­
tías del Papad») en Roma, y se afirmaban la reconciliación y 
unidad de Italia, mifmtras por otra parto aparecían aseguradas 
la emancipación do los negros en América y iladagascar, la 
pr4)hibición do la < trata': do cliinos on Macao y la independen­
cia y soberanía do Méjico y do Grecia.

Los -callónos h'doralos saludaron alborazados el éxito del 
Tribunal do arbitrago, constituido casi en aquellos mismos 
días 011 Ginebra para aplicar el trato do Washington de 8 do 
Mayo de 1871. Y el arbitraje so generalizó para la liquidación 
de los daños causados á los extranjeros durante la guerra civil 
de América; para la liquidación de los daños sufridos mucho 
tiempo atrás por los americanos y mejicanos en las luchas que 
sostuvieron autos de 18i8 sus Gobiernos respectivos; para ter­
minar las diferencias de los Estados Unidos y de Inglatoi*ra 
sobro la frontera marítima que separa el territorio de Was­
hington de la isla de Voncouver; para regularizar y satisfacer 
las reclamaciones americanas por los daños sufridos en la gue­
rra do Cuba, y en fin, para terminar el conflicto del ViryíniHa 
y la cuestión del Perú y el Japón con motivo del apresamiento 
de la barca Macia Luz.

Prodúcenso desde 1871 á 74, numerosos tratados de co­
mercio entre los Estados Unidos, Italia, España, Holanda, Ale­
mania, Francia, Birmania, Portugal, Suecia y el Perú, debi<m- 
do figurar en primer términ») el qu»< Inglaterra celebra con el 
Sultán de Zanzíbar, en Junio de 1873, para la supresión del 
comercio de esclavos. Los convenios de extradición so mul­
tiplican en este período, entrando en la obra civilizadora Rusia 
y el Brasil. En Agosto de 1864 celébrase la Convención de Gi­
nebra para mej»)ramionto d»' la suerte de los militares heridos 
en campaña; Convención á »iue en 1876 se habían adherido casi 
todas las naciones de Europa, y la República americana del 
Salvador y el reino oriental de Persia.

En Diciembre de 1868, y por iniciativa de Rusia, veinte Go­
biernos eur«)peos hacim una declaración contra el empleo de 
proyectiles explosibles ó cargad»)s con materias fulminantes 
ó inflamables, y al mismo Imperio moscovita cabe el lionor de 
otra iniciativa no menos generosa y civilizadora, que produce 
la Conferencia de Brus<*las do Agtisto de 1874 y el proyecto de 
una Convención internacional para regularizar y fijar las le­
yes y costumbres de la guerra. En Ih'rna so funda en 1874 la 
Unión postal, y en Ginebra y Basllea so inicia el R(‘glami(*nto 
internacional de los transportes por caminos de hioiTo (1).

Por todas part(»s aparecen los Congresos científicos é in­
ternacionales, como el «católico» do Malinas de 1863, el *mé- 
dicov de París do 1867, los de «estadística» de Berlín, Londres 
y Florencia; los que «para el desarrollo de las eieucias socia­
les» se verifican desdo el año do 1862 en Brus<das, Dublíu, 
Gante, Amsterdam y otras ciudades del centro de Europa; los 
«economistas» de Suiza y do Berlín do 1865 y de 1869; los do 
la «Liga int(*rnacional de la paz», creada hacia 1868 pt)r un 
grupo de demócratas francosos y suizos, que publicó ol diario 
franco alemán titulado Los Estudos Vnídos de Europa y los de 
la «Cruz Roja», fundada en Ginebra en 1863, y que ha llegado 
á extender on 1887 su benéfico influjo al Japón.

(1) Robre estos mismos progresos convendría leer los dos libros 8iguiontes¡ 
iiiei*: Les buroaux internationaux des Unions iiniversolles.’ íl vol. 4.", 

Ü¿nuva, 1892.- OcHcninitM: Los Ofíces intern-'-tionaux et leur avenir.—1 vol 
4;’, Ih'uxellcs, 1894.

Por último, liay que señalar la misión que el Secretario de 
la «Soci<*dad Aimudcana de la Paz» de Boston, mister Miles, 
realizó en Europa, desde Febrero á Marzo do 1873, bajo la ins­
piración del libro que acababa de publicar en América ol 
lustro Dudley-Fi(‘ld, á fin d(‘ <*oiistituir, on alguna ciudad de 

uno di» los Estados neutrales de Europa, un Senado de juris­
consultos para estudiar un proyecto de Código intíu-nacional, 
cuya discusión y voto definitivo corr(‘spondería á un Parla­
mento constituido por representantes de todos los pueblos d»‘l 
mundo culto.

El fervoroso pastor de la Iglesia reformada, obtuvo gran- 
d(*s adliesiones de un luimero ctmsiderable de jurisconsultos 
europeos, y señaladamente de las Sociedades de «Amigos de la 
Paz» de Londres y de París, fortificándose su aspiración con 
los votos favorables que el proyecto de Código internacional 
de David Dudley-Field obtuvo por acjuel entonces de la «Aso­
ciación inglesa para el pi’ogreso de la ciencia social» y de la 
«Sociedad de Legislación comparada», de París, »iue se fundó 
hacia 1870. Di‘ aqui resultó la coiiYocatoria para una «Conft>- 
rencia inhumacional pai'a la reforma y codificación del Dt're- 
cho do gentes», que había de celebrarse en Bruselas en Octubre 
de 1875, por iniciativa de un comité dt‘ jurisconsultos, miem­
bros d<4 clero y de la «Socit'dad di» la Paz», y hombn's políti­
cos y «‘omerciantes, congregados en Nenv York, á mediados de 
Mayo, por el sabio Mr. I l̂eld y el piadoso Mr. Miles.

Casi, por el propio tiempo, so producía en Europa una as­
piración análoga. También tenía por objeto el Derecho inter­
nacional, y venía saturada de un generoso espíritu d(> humani­
dad y de progreso. Pero en sus condiciones y en sus procedi­
mientos se distinguía grandemente de la proposición ameri­
cana y de los trabajos realizados en Europa desde 1848 por la 
«Sociedad de los Amigos de la Paz», que dirigieron Cobden, 
Burritt, Ducpectiaux y otros políticos y publicistas insignes, 
así como por la «Liga Internacional do la Paz y de la Libertad», 
que con tanta energía solicite la atención pública, sobro todo 
desdo 1859 al T̂ l.

La nueva idea era mas amplia que la populoiúzada por ol 
insigne Miles, cuyo fin principal so i’edueia á la codificación 
dol Derecho de gentes por el concurso de jurisconsultos, po­
líticos, publicistas y filántropos, y mediante su influjo sobre 
los Gobiernos y la oj>inión pública. El obj<‘to de la «Liga do la 
Paz» era mucho más general y de carácter esencialmente po­
pular. Entre estos dos empeños, había el de una Así)ciación 
«exclusivamente científica» de cultivadores y Profesores del 
Derecho de gentes. Esta Asociación fué y es ol «Instituto do 
Derecho Internacional».

Sus promotores fueron Mr. Gustav«> Roltn Jaci[uemyns, Mr. 
Gustavo Moyiiier y Mr. Francisco Liebi'r.

Ei’a este último {<iu<> murió en New York aun antes de cons­
tituirse el «Instituto» por él re(*omendad«)) un distinguidisimo 
filósofo y publicista americano de origíñi alemán’ (pues que 
nació en Berlín, en los primeros días de est(> siglo), que cursó 
en Alemania sus estudios de Mí'dicina y Filosofía, peleó contra 
Napoleón en Waterloo y fué expulsado do las Escuelas pru­
sianas por su activa participación en el mo^in^ento dcmiocrá- 
tico de aquellas Universidades de 1819,

Después de recorrer casi toda Europa, y de sufrir grandes 
persecuciones por sus ¡deas políticas, á pesar d(» la amistad y 
protección del célebn» Niebuhr, se trasladó á Aniérica, donde 
fudó algunas escuelas, publicó muchos libros y o])tuvo una cá­
tedra de Filosofía política, mereeiendo el alto honor de que 
Lincoln (ó, mejor di(*ho, cd Ministro de la Gu«'rra de la R«“pú- 
blica norteamericana Mr. Stanton), lo confiase la redacción del 
célebre «Manual de los Ejércitos en campaña», obra de pro­
greso, humanidad y justicia, que constituye uno de los mayores 
tiinbi’es de aquel prestigioso periodo de 186Ü á 65, en (jue tanta 
sangi*e so derramó y tantas ruinas se produjeron para eman­
cipar á cuatro millones de esclavos, y «‘onsolidar la «unión» de 
los Estados Unidos en América.

Los libros de Li(‘ber sobre el «Gobierno constitucional. El 
Trabajo y la Propiedad, El Dere<-ho Penal y la Moral Política», 
escritos y publicados, unas veces on inglés y otras en almnán, 
constituyen la base» firmísima de una r('pr('S(>nta<-ión científica 
¡jidiscutible. Escritor po<*o conocido en España, disfruta do su 
merecida autoridad en la América latina, donde los doctos han

Rafael M. de Labra.
(Se continmrá)
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Al (‘onipnznr f*! año adoudati las iiaaiones qup á (‘ontiiuia- 
< ión Sí» expresan las sijíuieiites cantidades:

Kspafta, que cuanta con una población de 19 millones de 
Labitantes, tiene una deuda de 10.400 millones de pes:^tas, lo 
<iue equivale á un término medio de 490 pesetas por habitant

Alemania, con una población de 57 millones de habitantes, 
acusa una deuda de 2.993 millones de marcos, que equivale á 
43 marcos por habitante.

Austria Hungr'a, para una población de“46 millones de ha- 
bitant<‘s, registra una deuda de 14.190, ó sea 317 por habitante.

FraiK’ia, cuyo número de habitantes es de 39 millones, al­
canza una deuda genei’al que asciende á 30.320 millones de 
francos, lo que supone por habitante 810 francos.

Inglaterra, según el censo de 1903, tiene una población de 
42 millones y m *dio de habitantes y una deuda total do 700 mi- 
lloii ‘s de libras esterlinas, ó, lo que es equivalente, 29.000 
millones de francos. Corresponde por habitante 730 francos.

Rusia, <iue registra una población de 140 millones de ha­
bitantes, tiene una deuda de 6.639 millones de rublos, corres­
pondiendo 62 por habitante.

Italia tiene una población do 33 millones de habitantes. 
Su deuda importa 8.500 millones de liras, correspondiendo 
por habitant'\ 261 liras.

Estados Unidos, poblaidón do 73 millones do habitantes 
en diez años ha aumentado en un 21 por 100. Su deuda ascien’ 
d ('á  2.250 millones de dollars. En realidad, diclia deuda no 
('xcede de 822 millones de dollar, spor ascender á 1.337 millo­
nes el activo qu ‘ tiene el Tesoro.

Argentina, población de 5 millones de habitantes. Di'uda^ 
405 millones de pesos oro. Corrospomie á 81 pesos por habi- 
tant<*.

Japón cuenta con 43 millones de habitantes. Tiene una 
deuda de 526 millones de yens, ó sea 1.535 millones de fran- 
s'os. Corresponde 133 francos por habitante.

China. La poblaeión del Imperio chino es de 330 millonea, 
y su d'>uda asciend * á 3.550 millones do francos. Corresponde 
lO’áO por habitante.

Portugal cu Mita con una población de 5 millones y medio 
de habitantes; su deuda asciendo á 4.176 millones d»'> francos. 
Corresponde á cada habitante 810 francos.

Suiza. Población, 3.000.000 de habitantes. Deuda pública, 30 
milloiK's. Total, por habitante, 10 francos.

Suecia, población, 5.200.000 habitantes. Deuda: coronas, 
346 millones.

Nora'ga, población, dos millones y medio de habitantes. 
Tiene una di'uda de 255 millones de coronas. La coi*ona vale, 
al cambio actual, un franco 30 céntimos.

Turquía cuenta con una población d'  ̂25 millones de ha­
bitantes, y acusa una de.uda de 133 millones de libras turcas, 
que, á 13 francos una, suman 3.039 millones de francos.

La Embajada comercial
Es sabido dü.todo.el que se ocupa de documentos co­

merciales españoles, y sobre todo de aquellas materias re- 
íerentes al comercio de exi)ortaci6n con la América espa­
ñola, el inmenso servicio prestado á España por la Emba­
jada comercial, que, organizada por el Sr. PuigdoUers y 
la redacción de la revista Jícrctirio. de Barcelona, com­
puesta de los Sres. Rahola y el elocuente tUputado señor 
Zulueta, marcharon á las Repúblicas del Plata, y en pere­
grinación entusiasta y patriótica, han llevado allí la re* 
jiresentación y el eco de todas nuestras regiones produc­
toras y exportadoras, dejando sembrada feraz semilla 
para nuestros intereses, y trayendo aquí en forma de pro­
paganda tenaz 6 inteligente todas las sabias advertencias 
que la observación propia y el estudio de'/vLví les su­
giere.

Así, r.l llegar á Madrid, no sólo se ha propuesto el se­
ñor Rahola explicar detenidamente, por medio de confe­
rencias y en la tribuna parlamenteria todas las ventajas

que se pueden obtener, todas las asperezas que hay que 
suavizar y todos los inconvenientes que deben subsanar­
se, sino que, por medio del Sr. Puigdollers, han organi­
zado aquí, en Madrid, una exposición gráfica é interesan­
tísima; en la casa Amaré se puede repasar rápidamente el 
brillante viaje hecho por nuestros compatriotas.

Recibidos como es natural tan interesantes y noble.s 
mensajeros de paz y de trabajo por todos cuantos en Ma 
drid representan comercio, industria, intelectualidad j  
patriotismo, han sido objeto, como era de esperar, de aga­
sajos y homenajes que no son de este sitio detallar, porque 
ya lo han hecho los periódicos diarios con gran profusión; 
pero en todos cuyos sitios se han hecho por los Sres. Ra­
hola y Zulueta declaraciones interesantísimas, que, por su 
alto valor comercial y aun diplomático, conviene recoger.

Así, por ejemplo, afirman los Sres. Rahola y Zulueta 
que de los tratados de comercio no obtendremos ventaja 
alguna, por la cláusula de nación más favorecida que tie­
nen los de aquella República con los países que concurren 
con el nuestro á colocar en ella sus producciones.

Hay la tendencia á denunciar los existentes; cuando 
llegase este momento, acaso pudiéramos intentar que se 
nos concediese alguna posición ventajosa.

Nuestro problema está en producir para aquellos paí­
ses y en fijarse especialmente en la presentación. Más que 
de otra cosa, se trata de un problema de educación indus­
trial, que podría resolverse si aquí pensárames con insis­
tencia en nuestros intereses materiales.

Es necesario rectificar el error de que resulten favore­
cidas las importanciones indirectas, y hay que parar la 
atención mucho en lo que respecta á nuestros trans­
portes.

Hay compradores argentinos que pasan por los puer­
tos de España y no se detienen en ellos, porque no sienten 
el aguijón de la curiosidad para visitar nuestros centros 
productores.

Así resulta que muchos agricultores ó fabricantes de 
España, para vender artículos en la Argentina, tienen que 
enviar las muestras á las casas de comisión de París ó de 
Ilamburgo.

No se dan comodidades á los que aportan á nuestro l i ­
toral, y esto influye contra la frecuencia de los viajes á 
nuestro país por los comerciantes argentinos-

En Cádiz y en Barcelona constituyen los boteros una 
legión que asalta á los que llegan y les <la disgustos capa­
ces de contenerles en el deseo de tomar tierra en nuestras 
costas.

«Pasaría por Barcelona—dicen algunc«—pero no des­
ciendo en esta ciudad por no tener cuestiones con les bo­
teros. >

Si la Trasatlántica procurase formar tarifas combina­
das para que los americanos que llegan á nuestros puertos 
pudiesen, sin quebranto ninguno, sin molestias, sin reñir 
antes batallas con diversos motivos, hasta instalarse con 
sus equipajes en un hotel, ir descansadamente á cualquier 
punto de la Península, no se temería, como se teme, 
arriesgarse en la empresa difícil de visitar á España...

I']l Sr. Rahola publicará dos libros relativos al viaje 
por la Argentina y el Uruguay. Uno de ellos será litera­
rio, de impresiones de la excursión. El otro se referirá 
exclusivamente á la industria y  al comercio de aquellos 
países.

Les que quieran ir á Buenos Aires como oficinistas, ó cosa así, que renuncien á ese propósito. A Buenos Aire:' 
sólo pueden ir los agricultores. Allí [hay que majai% hay 
que majar.

En Buenos Aires viven 80.001) personas sin ocupación 
ninguna. No faltan quienes después de haber estado en el 
campo resuelven ir á perecer de hambre en la ciudad. 
Todo io que sea buscar ocupaciones rústicas puede tenci*
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€rito. Quien' ápéteztíá ocúpacióries urbanas se sumata á la 
mása (¡[üé vive ál’dík;‘̂ in ófiéio hib'ehrfióio. '

Éln lo qUe atáfté á lá ctielstión' bdhcárla, 'algtí tenénios 
que hacer también. Y  no porque haya* dificultad en los 
págos. AUí IBs álmacíéníé  ̂dé campáña pr^bveeit dé lo que 
necesitan á'lOé eolbhbs qué vari á ell’oé con su libreta.' Al 
término del arlo, cuando la cosecha se reCoge, se liquidan 
las cuentas y  todo viielve á su normalidad.

Es claro que esto supone crédito, que los introductores 
brindan á los que almacenan, los cuales, á su vez, no sien­
ten apremios que dificulten las operaciones propias del 
comercio.

Fuéramos nosotros más diligentes, y lograríamos en 
aquellas plazas un predominio mercantil de que ahora es­
tamos lejos. No podemos pensar en que lleguen allí nues­
tros capitales para hallar inversiones parecidas, por ejem­
plo, á las que dan á los suyos los ingleses, que en realidad 
han llevado á la Argentina el outillage ferroviario.

Estos, diligentes exploradores de las necesidades de ca­
pital, han empleado allí, en negocios de ferrocarriles, unos 
1,000 millones de francos.

Pero ,̂qnién duda que en aquellos productos,'sobre los 
que, por nuestras condiciones climatológicas podríamos 
ejercer, y ejercermos de hecho, un monopolio natural, se­
rla facilísimo hallar en el porvenir una copiosa fuente de 
recursos por la segura colocación de los mismos en esos 
nuevos mercados?

También en la fiesta con que fueron obsequiados por la 
(llnión Ibérica Americana, hizo importantes declaraciones 
el Sr. Rodríguez San Pedro, ministro de Estado, ampliando 
las suyas anteriores los Sres. Rahola y Zulueta con gran 
acopio de datos sobre estas importantes cuestiones.

Esperemos entretanto con gran impaciencia las dos im­
portantes conferencias que sobre estos asuntos dará el se­
ñor Zulueta.

La primera versará sobre la agricultura argentina, y 
aún no sabe en qué Centro de Madrid podrá pronunciarla. 
La segunda tendrá por objeto la exposición de ideas re­
lacionadas con la ganadería de aquella República, y para 
darlas á conocer á los más interesados en esto asunto, hará 
un viaje á Sevilla.

Exposición Jniernacional de f i e  J a

A  finos do Abril del año 1905 se abrirá la gi’an Exposición 
Internacional do Lieja, siendo su duración do sois meses pol­
lo menos.

Los trabajos preliminares do esto certamen universal se 
han realizado bajo ol alto patronato de Su Majestad el rey Leo­
poldo, bajo la presídoiicia do honor do Su Alteza Real el condo 
do Flandos y la presidencia efootiva de Su Alteza Real el prín­
cipe Alborto do Béigiea, con ol concurso dol Gobierno belga 
do la provincia y do la Villa do Lioja.

La Exposición oomprondorá, principalmente, las obi-as do 
art<̂  (pintura, escultura, grabado y arquitectura), los trabajos 
oiontíficos, las má<juinas é instrumentos, así como los pro­
ductos de la Industria y do la Agricultura do tudas las na­
ciones.

Comprenderá, además, una Exposieión dol Arte Antiguo, 
una Exposición del Arte Militar y una Exposición colonial; 
una do cuyas secciones se aplicará espeeiaimento al Congo.

Las máquinas do todas clases so pondrán en movimiento, 
on tanto sea posible, á la vista del público, con objeto do en­
soñar su modo de funcionamiento y de iniciar á los visitado­
res á las diferentes fabricatuonos.

La Expo -ición general so instalará en los ^-Vennes» en la 
oonflueneiadelOurthoydel Mosa. Podrá tener como anejo 
importante los terrenos vecinos do Cointe hacia la ciudad 
comprendidos entro Coís-l'Evéque y Saint-Maur.

La Exposición general en los «Vennos.> tendrá una super­
ficie do 30 hectáreas próximamente y comunicará con las lí 
ueas do ferrocarriles dol «Nort-Belg. y del Estado bobm

' El palacio principé! y los «halls9 de la Exposición áecoíri- 
líondí-áií do coristrücríóhe^ de. hi'ert'o reéubiérlHs de matííríai- 
les dm-os^'La s>aperfieie ocupádá por los diversos edificios será 
de-cien mil metros cuadrados próximamente,;dividiéndose en 
í<hallsí>.dé-píoductos dé la,Industria y del Comercio, galerías* 
de máquinas y ,do materíal do. feii-rocarriles, de electricidad^ 
con anejos, etc. ,

Todos estos, edificios so hallarán en un vasto parque, que- 
contendrá numerosas atracciones.

El Comité ejecutivo ha recibido varias peticiones para la 
instalación de atracciones importantes, tales como la recons­
titución do un barrio de la antigua Lieja con sus monumentos, 
casas adornadas y amuebladas, y cuyos habitantes revestirán 
ios trajes do la época: el establecimiento de un pueblo chinó, 
etcétera, etc.

En «Cointes, on un terreno de 20 hectáreas p-óximamente, 
podrá instalarse la exposición colonial, la exposición especial 
del Congo, los concursos do agricultura y de horticultura, 
la exposición de «sport'>, etc.

Las solicitudes de admisión, que se suministrarán por el 
Comité ejecutivo, deberán dirigirse, en doblo ejemplar, debi­
damente firmados y franqueados, antes de 1.® de Mayo de 1904, 
á los comisarios de los países oficialmente representados en 
las Exposiciones.

Durante el tiempo que dure la Exposición se organizarán- 
Exposiciones suplementarias, Exposiciones temporales, Con­
gresos y conferencias, grandes fiestas, concursos de canto y 
de música, conciertos, etc.

Toda comunicación relativa á la Exposición debe dirigirse 
al presidente del Comité Ejecutivo, Quai de l'Université, .14, 
en Lieja.

Publicamos á continuación las clasificaciones sumarios de 
los distintos grupos de que se compondrá la Exposieión:

Grupo I.—Educación y enseñanza.
Grupo II.—Obras de arte.
Grupo III.—Instrumentos y procedimientos generales de  

las Letras, de las Ciencias y de las Artes.
Grupo IV.—Material y procedimientos generales de la Me­

cánica.
Grupo V.—ElecHcidad.
Grupo VI.—Trabajos de ingenieros civiles.— Medios de 

transporte.
Grupo VH.—Agricultura.
Grupo v m .—Horticultura y ArboricuUui-a.
Grupo IX.—Bosques.—Caza.—Pesca.—Cosechas.
Grupo X.—Alimentos.
Grupo XI.—Minas.—Metalurgia.
Grupo XII.—Decoración y mobiliario de edificios públicos 

y do casas.
Grupo XIII.—Hilados, tejidos, prendas de vestir.
Grupo XIV.—Industrias químicas.
Gi’upo XV.—Industrias diversas.
Grupo XVI.—Economía social.—Higiene, beneficencia pú­

blica. , ,
Grupo XVII.—Enseñanza práctica, instituciones económi­

cas y trabajo manual de la mujer.
Grupo xV in .—Comereio.—Colonización.
Grupo XIX.—Fuerzas do mar y tierra.
Gi'upo XX.—Sports.
Grupo XXI.—Congresos y Conferencias.

GRONlICH POLITICH
Vivas las pasiones, enardecidas las luchas, camina la 

política interior española por caminos y derroteros real­
mente desconocidos y apartados de lo que la sucesión ló­
gica de los hechos demandan, como encadenamiento natu­
ral de causas anteriores conocidas.

Sucede que los acontecimientos grandes ó pequeños de 
la vida política se conocen de dos maneras muy distintas. 
De un modo ruidoso y público, por sus efectos y por las 
deducciones que la gran masa irreflexiva entiende, discute 
y pregona, y de un modo cierto y justo en su gestación 
íntima entre los autores que lo preparan y lo determinan.
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Así.de este modo se va integrando la,vida pública para 
formar la histm*ia del día ó  de la semana, y así en la pri­
mera forma, por desconocimiento, y . en la segunda por, 
hipocresía, falta de tacto y condiciones,, es como casi 
siempre se agitan todos con razón, surge el .choquej se 
afirman los prejuicios, clama, la Prensa, hoy en España 
casi única exteriorización auténtica y verídica de la opi­
nión conjunta, con sus errores y todo, y pasa rápida y 
enardecida la protesta vibrante por todos los ámbitos del 
país y se asienta la constante indisciplina social en que 
vivimos, como si en España fuera el gobernar arte de 
engaños y la condición de gobernado estupidez de ilota ó 
dejadez de mauritano. «

*  •

Apenas se había perdido el epo de las palabras con que 
D. Franciseo. Silvela había anunciado su definitiva retira­
da de la vida pública, ya era su influencia política, como 
antes, brújula segura para guiarse por los obscuros derro­
teros de la cosa pública. No es de extrañar, por lo tanto, 
que hiciera profunda sensación en los espíritus su famosa 
interviú en un periódico de la Habana que reprodujo La 
Corresimulencia de España. Fue negada rotundamente, y 
eso era^natural espera.rlp, porque no debía ser cierto que 
D. Francisco Silvela hiciera semblanza tan cruel y tan 
caustica de todos los españoles, el que tantos años los ha­
bía gobernado y podía haberlos corregido. Pero, en fin, 
fue un suceso político, más por la persona que se suponía 
autor que por les hechos que relataba, y á la cuenta un 
motivo más para que continúe siempre en primer término 
la figura política de D. Francisco Silvela, retirado de la 
vida pública, pero efigie viva y  perenne del partido 'con- 
,servador con varios efectivos ó supuestos jefes, pero con 
uno solo espiritual.

«* «
El Gabinete que preside D. Antonio Maura, producto 

de una crisis parlamentaria, llegó á la vida de gobierno 
■con grandes alientos y  no menores propósitos de recons­
titución.

Sus palabras y sus promesas, de un total renovamiento 
de todo orden desde la organización del Municipio y  de 
la provincia, germen y células primeras de la nación, has­
ta la escuadra y el ejército, manifestaciones externas y úl­
timas de la vida sana y robusta de un pueblo, todo sería 
en sus manos hecho de nuevo ó recompuesto totalmente, y 
en largos años de mando, España saldría de su letargo, be­
lla y fuerte, como matrona fecunda. Es cierto que á las 
gentes quedábales la sospecha de que un acentuado cleri­
calismo fuera poco á poco señoreándose de la situación 
como nueva víbora que á su calor anidara para darle 
muerte; pero esta sospecha se alejaba de todos los espíri- 
ritus, pensando que el ministro le animaba ante todo la co­
mezón de nuestro poder naval, y sobre este tema giraban 
todos los pronósticos, y  en Marina se trabajaba para alis~ 
H r  los proyectos de ley, se hicieran enormes fantasías so­
bre los mismos, y todos se dispusieron á la controversia 
honrada. Nuestras plazas de África eran como consecuen­
cia de esto más solícitamente cuidadas por el Estado, que 
comenzaba á dedicarlas mayor dinero y atención, siendo 
visitadas por personajes civiles como el Sr. Villanueva é 
indicando todo ello nuevos rumbos á nuestras costumbres 
políticas.

Es más, una gran benevolencia rodeó la exaltación pre­
sidencial del Sr. Maura, y entre augurios y esperanzas pa­
recía que la política marchaba encarrilada por buenos ca­
minos.

«« «
Ai mismo tiempo, en los puertos importantes de la Pe­

nínsula estallaba una de las huelgas más peligrosas para 
el comercio que pudieran imaginarse. La huelga de los 
obreros del mar, que con unión y  con solidaridad grande.

ha llegado á constituir .una,.grave preocupación para e í  
poder ejecutivo, y  uun en estos piomentos se háfla pen:- 
.diente de arbitraje ent^e la Liga Marítima y  los patronos 
más íecalatrantes. . , I , , ■

, iQuién sabe si el Gobierno hubiera, cambiado los acon­
tecimientos de seguir francamente una política intervMi- 
clonista en lugar de la abstención de que ha hecho gala! 
No obstante, merced á ella, pudo demostrar y ha demostra­
do una imparcialidad muy de apreciar, sobre todo, tenien­
do en cuenta las repetidas instancias que se le hicieron para 
que sustituyera con marineros de guerra á los huelguistas.. 
El Gobierno se negó, é hizo muy bien. Son estos conflictos 
de tal índole, que la libertad de ambas partes contratantes 
debe ser respetada escrupulosamente, y más si se advietr- 
te que siempre son los obreros los débiles. La huelga por 
fin acaba, y muy pronto las bases presentadas serán nn 
hecho, . . .

• »,
Los partidos democráticos, que aspiran á ser, la expre­

sión de la voluntad y .de las ideas de los más, necesitan del 
contacto constante con las masas y con los pueblos. Si­
guiendo esa necesaria práctica, los Sres. Moret y  Ganale— 
jas emprendieron viajes de propaganda pea* las provin­
cias, exponiendo sjis programas en mitins y  conferencias; 
que fueron muy discutidos por la Prensa.

El Sr. Moreí tuvo en Sevilla algunos fracasos, y el se­
ñor Canalejas, al que siguen convencidos indiscutiblemen­
te gran número de ciudadanos, tropezó en algún punto 
con la intransigencia republicana, hecho tanto más in­
comprensible si se tiene en cuenta su afinidad en cuestio­
nes de gobierno, salvo, como es natural, el fervor sincera­
mente monárquico del insigne demócrata y su mayor ra­
dicalismo clara y justamente definido por él, siempre en 
cuestiones sociológicas.

Es lo cierto que las pasiones políticas no descansan y  
los republicanos van constituyendo una fuerza muy con­
siderable en la vida pública, viéndose por todas partes 
aclamado y seguido D. Nicolás Salmerón, que á su anti­
gua y reconocida fama de pensador y  magnate do la elo­
cuencia une hoy un altísimo espíritu de estadista y  ha con­
seguido cambiar el antiguo ambiente del republicano fu­
ribundo y chocarrero en un enorme movimiento de inte­
lectualidad. Por cierto que á ello no es, no puede ser aje­
na aquella sabia institución libre de enseñanza que educó 
molestamente, pero á conciencia, y  formando hombres 
cultos y serios á varias generaciones de muchachos, hoy 
hombres maduros. Costa, nuestro gran polígrafo y esta­
dista, el primer patriota de España; Salmerón, Azeárate, 
Labra, rector de ella en sus primeros años, Sarda, insigne 
pedagogo, y otros más, que hoy figuran como caudillos de 
este movimiento republicano, asiduos profesores fueron 
y son de aquella casa que vive y  alienta en callada y  au­
gusta misión educadora bajo la egida constante y  con el 
alma entera de ese ilustre apóstol de la enseñanza que so 
llama D. Francisco Giner de los Ríos.

« «
Y  contra tantos elementos como representan los parti­

dos liberales, democráticos y republicanos que en la pren­
sa independiente y diaria, en las Universidades y  en el 
Parlamento trabajan por renovaciones do todas nuestras 
costumbres y de todas nuestras ideas, como nueva armazón 
para construir un pueblo trabajador culto y  rico, surge 
de repente una cuestión en sí efímera como el nombra­
miento del P. Nozaleda para la archidiócesis de Valencia, 
pero que ha tambaleado profundamente al Gobierno y  
mantiene una dolorosa agitación en los espíritus, cierta­
mente contraria á la serenidad de gobierno que pide una 
nación tan trabajada por las feroces luchas civiles.

D. Antonio Maura, desafiando las que supone iras fin­
gidos de la Prensa de gran circulación, y que no es, coma
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indica con altanero desprecio, ciúcizgo de ¡mhlí''i(l%d, 
sino el manómetro sincero, generoso y exacto que mide 
y  exhibe la presión de la conciencia nacional, como así lo 
han proclamado elócuentémente en el Congreso labios 
tan autorizados como los del señor conde de Romanones, 
cuya hábil proposición incidental exteriorizó todas las 
quejas del país; del Sr. Canalejas, y de los Sres. Soríano y 
Menéndez Pallarés; el Sr. Maura, repetimos, ha originado 
que se deslinden absolutamente los campos de las ideas y 
vayan con él, que es, sin duda, gobernante de energías y 
parlamentario brillantísimo, todos los clericales, fanáticos 
y  doctrinarios residuos de tristes y nefastas políticas, y 
en frente suyo, sin distingos ni ambajes, todos los que 
aun en la libertad, la democracia y el progreso, llámense 
monárquicos ó republicanos.

Continúa en estos momentos planteado el contraste de 
esa manera, y todavía en las Cortes han de resonar acen­
tos que canten las santas ideas de avance.

Aunque para el menos versado en la política, es evi­
dente que han de tardar poco los ministeriales en disol­
verse, porque, como el tuberculoso desahuciado, llevan

dentro la muerte próxima, y podría decirse que esas ga­
llardías y esos arrojos, realmente grandioso para un solo 
hombre, aunqui éste se llame Maura, son como les fingi­
dos viajes y pi*oyeetos que sueña animoso el tísico pasado.

Sólo hay una nota deplorable en todo ello, y es que al 
calor que ellos créen les da este Gabinete, reviven en suf.' 
antros esos odiosos y casi muertos pai’tidos carlistas y 
neos, vergüenza de España, resurgiendo como reptiles*, 
para envenenarnos hasta el aliento.

Y contra eso hay que ir siempre de frente y por la es­
palda, de todos modos, porque ese cadáver, como ha di­
cho el insigne Galdós, hay que enterrarlo bien porque 
suele resucitar.

Y en esta tensión quedan los espíritus. Todo en lucha, 
ardiendo el Congreso, rugiendo la Prensa atacada con 
saña, el país estupefacto y destacándose ese gran luchador 
equivocado, verbo inmenso de la reacción, que ya busca 
una de sus más escultóricas actitudes para caer como el 
gladiador, con el ademán más artístico y con su figura 
más bella...
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Inieriopds de! Pahc'n Rea! de Madrid
N —* ;ji.. wS« •4-sI'-Puertos y  canales en Francia

La Cáinax’a do Diputados franroses araba do votar, casi 
«in dis(íUsión,ol proyecto de ley rtdativo al armamento de los 
puertos marítimos.

Dicho proyecto revisto un extraordinario intoj-és para la 
nación franc(>sa, y está llamado á dar al país vecino grandes y 
excelentes resultados.

E l crédito pedido por dicha Cámara es de 292.950.000 do 
francos. En esta cifra los puertos maritimos entra por la suma 
do 86.800.000 francos, en la siguiontí' forma.

Dunkerejuo, 20 millones; Eoulogu, 4.500.000; Dieppo, 
5.S20.0(H); el Ilavr*', 8.500.000; Rouen, 4.000.000; Saint-Nazai’o,

9.100.000; 22.000.000, Nanles; Burdeos, 8.000.00Ü, Bayona, 
2.100.000; Cett(S 2.860.000.

Las restantes obras so distribuyen díd modo siguiente:
Vías iiav(‘gables (obras de mejorami<‘nto), Canal del Denle, 

2.470.000; ideni de L(ms, 1.200.000; ídmn do Aire, 4.500.000; ídt'iii 
do Orleans, 7.000.000; 9.000.000 Snranm*; Canales del Mediodía 
11.000.000; ó sea en total, 29.170.000 francos.

Para obras nuevas, so consignan:
Canal do Lorte, 60.000.000; p"olongación de' CanaldelOim (j 

oo.OOO.OUO; Canal do C<mibleux á Orleans, 4.000.000; Loire’ 
1.630.000; Canal de Cett:‘ al Ródano, 4.240.000- íd(>m de Marstula 
al Rodano, 71.000.000; ó sea un total de 176.900.000 francos.

Esto pruyíM-to ha despertado gcnierales simpatías en toda la 
Franeia.ElpuertodeDunkerqne,al(iuese leeonceden26.000.000
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ha sido autorizado para hacer un empréstito que no exceda del 
4 por 103 de interés, al que se acaba de añadir el derecho de 
tonelaje de 14 y 16 céntimos, establecido por decreto presiden­
cial de 26 de Agosto de 1890.

Otros puertos como el de Cette, Nantes, Dieppe, etc., arbi­
tran los recursos necesarios para completar su armamento, 
advirtiéndose en general gran entusiasmo por el desarrollo de 
las vías navegables que han de impulsar vigorosamente el des­
arrollo industrial y comercial de la República francesa.

En España está todavía muy lejano el momento en que los 
gobiernos y el país se pi*eocupen en establecer una red gene­
ral de canales y vías navegables, tan necesaria para el fomento 
slo nuestra producción.

Los Principes de Haciera.—TA Lrineipe cirujano.—La
extirpación de un quiste.— Caceri%s.— Nuevos nomhra-
mientos.— El Santo de S. M. I ).  Alfonso X T Il.
Largos años han transcurrido desde que la gentil Infanta 

doña Paz contrajo matrimonio con el noble Príncipe D. Fer­
nando y notable hombre de ciencia. Por eso era esperada la 
visita con señales de cariño en la Casa-Real y en la buena so­
ciedad madrileña.

La familia de los príncipes de Baviera se compone, como es 
sabido, de tres hijos: los Príncipes D. Fernando y D. Alberto, 
oficiales del ejército alemán, y de la Princesita, niña encanta­
dora que aún va de corto y que promete ser una belleza admi­
rable y tranquila.

La Princesa Clotilde es joven, rubia, elegante y guapísima.
Los regios huéspedes permanecerán en Madrid más de quin­

ce días, y por cierto que causa en la corte, en todas partes, un 
grato efecto ver que toda la familia de la infanta doña Paz 
hable correctamente el castellano, lo cual es una demostración 
más de que S. A. no ha olvidado la patria donde cuenta con 
tantas simpatías.

También es muy elogiado D. Fernando, que continúa en Ma­
drid ejerciendo para los pobres sus inteligentes dotes de ciru­
jano, habiendo practicado habilísimas operaciones, entre ellas 
una extirpación de un quiste, á una enferma del Hospital de 
la Princesa, ante lo más selecto de la profesión madrileña.

Bien venidos sean á esta España la hermana de D. Alfon­
so XII y su egregia familia y LA REVISTA PARLAMENTA­
RIA Y  DIPLOMATICA S9 complace en elevarlos su más res­
petuoso saludo.

»* *
S. M. el Rey ha celebrado muclias cacerías, especialmente 

una el 16 del actual, en los bosqu es de Riofrío, acompañado de 
los Príncipes de Asturias, los de Baviera, la infanta doña Isa­
bel, el montero mayor, conde de San Román y del alto perso­
nal palatino.

El tren i*eal llegó á las diez de la mañana á la estación de 
La Losa, donde esperaban á los augustos cazadores el gober­
nador civil de le provincia, D. Mateo Silvela, el administra- 
■dor del Real Patrimonio, Sr. Cabrera, y el jefe de la Coman­
dancia de la Guardia civil.

En las batidas se cobró gran número de reses que fueron 
repartidas á todos los establecimientos de beneficencia. En es­
ta afición cinegética no solo demuestra nuestro Soberano una 
destreza admirable, sino una salud fortísima.

«« *
S. M. el Rey se ha dignado hacer los nombramientos si­

guientes:
Gentileshombres de cámara con ejercicio y servidumbre: 

Señores duque de Béjar, conde de Torrejón, marqués de Cam­
po Llano, primogénito del duque de Tamames, D. Cristóbal 
Colón y Aguilena, primogénito del duqu^ de Veragua, y don 
Carlos Nh'ulant, primogénito del marqués de Sotomayor.

Gentileshombres de cámara con ejercicio: Señores marqués 
de Guadales!, marqués de Camarines, conde de Cerrajería, 
D. Antonio Tavira y Acosta, D. Mariano Piña y Millet, jefe del 
gabinete diplomático del ministerio de Estado, D. José Hen*e- 
ros d“ Tejada, D. Gonzalo García Blanas, conde de Gondomar 
y conde de Vilallonga.

Gentileshombres de entrada: Señores D. E u g ‘iiio Agacino 
y don José Luis de Torres.

Gentileshombres? de casa y ])oca: Señores D. Luis Erenas, 
D. Gabriel Pastor y Galcerán, D. Luis Villa’* y Arenas, don 
Eladio Valdenebro y Martínez, D. M. Hurtado del Valle y don 
Lorenzo N. Celada y Quintana.

Mayordomos de semana: Señores marqués de Santo Do­
mingo, D. José Caro Szechenyi, D. Fernando Weyler y Santa- 
cana, conde de Pestagua, barón de Bujete, y conde do Polen- 
tinos.

* «
Con motivo de celebrar sus días nuestro soberano el 23 del 

actual, hubo en el Regio Alcázar las fiestas de costumbre.
A las tros en punto comenzó la recepción an el salón del 

Trono.
Ocupaba éste S. M. el Rey, vestido con el uniforme de Capi­

tán general y el Toisón de Oro.
En las gradas estaban sentadas S3. AA. los Príncipes de 

Asturias é Infantas María Teresa é Isabel.
La primera vestía traje color do rosa y de verde Niló, y azul 

celeste, respectivamente, las Infantas.
S. M. la Reina no asistió á la recepción, y los Príncipes de 

Baviera la presenciaron como simples pa”ticulares desde una 
puerta lateral del salón.

Detrás estaban los gi’andes de España y el Gobierno.
El acto comenzó con la entrada do Comisión del Senado, 

pre.sidida por el general Azcárraga, quien dió lectura á su 
discurso de felicitación, al qu) contestó el Rey con otro.

En seguida cumplimentó á S. M. la Comisión del Congreso 
presidida por el Sr. Romero Robledo.

DE AMERICA
Hé aquí el texto del tratado íntegro celebrado entre los 

Estados Unidos y la naciente República de Panamá, más que 
creada por un acto de independencia, nacida de Colombia, 
por un asombroso hecho de piratería internacional;

«Artículo I. Los Estados Unidos garantizan el manteni­
miento do la independencia de la República de Panamá.

«►Artículo II. Panamá concede á los Estados Unidos el al­
quiler á pei'petuidad, ocupación y dominio de la faja de tierra 
donde se ha de construir el canal interocceánico. Do cada lado 
del centro de la línea ha de haber una extensión de cinco 
millas.

»E l canal será constituido en la zona que comienza en el 
mar Caribe, e.xtendiéndose tres millas y cruzando el istmo 
del Panamá hasta entrar en el Occéano Pacífico, contando proí 
visionalmente con las bahías de los puertos de Panamá y de 
Colón y las adyacentes á dichas ciudades, las cuales están 
incluidas dentro de los límites de la zona arriba descripta.

'►Panamá concede además á los Estados Unidos, á perpetui­
dad, el uso, ocupación y dominio de otros terrenos y aguas 
fuera de la zona ya citada y que puedan ser necesarias y con­
venientes para el sostenimiento, operación, salubridad y pro­
tección de dicho canal ó de algunos otros canales auxiliares 
ú otras obras necesarias á las exigencias do esta empresa.

»Panamá concede igualmente á los Estados Unidos, á per­
petuidad, el uso, ocupación y dominio de todas las islas si­
tuadas dentro de los límites de la zona arriba descrita. (Hay 
un grupo de pequeñas islas, como Perico, Nao, Culebra, etcé­
tera.)

^Artículo III. Panamá concede también á los Estados Uni­
dos lodos los dere<‘hos, poder y autoridad denti’o de Li zona 
mencionada descripta en el artículo II.

»Paiiamá habrá de abstenerse de todo ejercicio de autori­
dad en esta faja, dejando, como so dijo, toda ella á los Esta­
dos Unidos.

«►Artículo IV. Como derechos subsidiarios á los ya citados, 
Panamá concede, á perpetuidad, á los Estados Unidos el de­
recho de usar de ríos, corrientes, lagos y presas dentro do los 
límites de la nueva República, para la navegación, para tomas 
de agua ó para otros fines necesarios y convenientes á la cons­
trucción, fomento, operación y protección del canal.

«►Artículo V. Panamá concede á ios Estados Unidcís, á per­
petuidad, el monopolio para la construcción y operación do 
todo sistema de comunicación por el canal ó por ferrocarril 
á través del territorio entre el mar Caribe y el Occéano Pa­
cífico.
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«Artículo Panamá so comprometo á no anular, do nin, 
guua jnaiiora, los títulos y doroclios do propietarios partieu- 
laroa do terrenos situados dentro de dicha zona ó dentro de 
los límites do los canales alquilados, ó concedidos á los Es­
tados Unidos en virtud do las prescripciones de este tratado, 
ni intervendrá con ninpin derecho en los caminos públicos 
que pasen por el precitado h'rritorio, á no ser que surgiera 
alguna dificultad entre algunos propietarios y el Gobierno do 
Panamá. En esto caso habrá de nombrarse una comisión mixta 
integrada por representantes de los Estados Unidos y de Pa­
namá, los cuales se encargarán de resolver la dificultad.

•> Artículo VII. Panamá concedo á los Estados Unidos, den­
tro de los límites do las ciudades de Panamá y Colón y de sus 
bahías adyacentes, el derecho de adquirir por (ompra, ó por 
ejeiTÍcio del derecho de dominio, terrenos, edifieios, manan­
tiales y otras propiedades nrecsarias y convenientes á la cons* 
trueeión, fomento y prote<'oión del canal. Las caídas y distri­
bución del agua en Panamá y Colón s<*rán hechas por cuenta 
de los Estados Unidos, cuyos agentes ó nombrados serán au­
torizados para recaudar contiáburiones por el líquido. Al cabo 
de cincuenta años, esas caídas de agua pasarán ála propiedad 
de Panamá y de Colón, respectivamente. El uso del agua será 
libre para los habitantes de estas ciudades.

«Artículo VIII. El Gobierno de Panamá conviene en que 
cumplirá á perpetuidad con los reglamentos sanitarios que 
prescriben los Estados Unidos, y en caso de que el Gobierno 
do Panamá no pudiese ó dejase de cumplir con lo pactado, los 
Estados Unidos se harán cargo de ello.

"Panamá concedo á los Estados Unidos el derecho y autori­
dad de mantener el orden público, caso de que Panamá no pu­
diera hacerlo en Panamá y Colón.

«Artículo IX. Panamá otorga á los Estados Unidos todos los 
derechos para negociar el traspaso de la.s concesiones de la 
Compañía del Canal de Panamá y d<' la Compañía del ferroca­
rril de Panamá, como resultado de la traslación de soberanía 
de Colombia á Panamá sobre el istmo, y autoriza á la nueva 
C<jmpaflía del canal de Panamá á vender sus derechos á los 
Estados Unidos, así como á la  Compañía del ferx’oearril de 
Panamá.

«Artículo X. Panamá declara libres en todo tiempo los puer­
tos conectados con el canal, incluso Panamá y Colón, para los 
buqut's de los Estados Unidos.

«Artículo XI. Ninguna clase de contribución será impuesta 
para los barcos que presten servicios en los trabajos del canal, 
ferrocarx’iles y obras auxiliai’cs necesarias pax*a la consti’uo- 
ción del canal.

• Artículo XII. Queda convenido que las líneas del telégi’a- 
fo ydel teléfono, cuando sean establecidas, podrán estar conec­
tadas con el sistema de Panamá y habrán de servir tanto para 
asuntos del público como privados.

«Artículo XIII. Panamá permitii’á la inmigi'aeióii ylibi’e 
acceso á las tiexu-as de su (íepcuideneia á los obx’oros y emple.a- 
dos en las obras del canal, cualquiei*a que fuese su naciona­
lidad.

«Artículo XIV. Los Estados Unidos podrán importar en 
cualquier tiempo en dicha zona, libre de impuestos y eontri- 
buciones, maquinaria, matex’ialos y todo lo necesario pai’a la 
eonstnieeióii del canal.

«Axtículo XV. Los dos Gobiernos intei'csados se compro­
meten á perseguí’*, eaptui’ar y aprisionar dentro de dicha zona 
á la gente criminal.

«Artículo XV’I. Panamá concede á los Estados Unidos el 
uso de todos los pu«»rt(»s do la República, abiertos al comercio 
como sitios de refugio pai*a algunos de los buques emplead«)s 
en las obras del canal, y en general para toda embarcación 
que se encuentre en peligro, sin cobrar derechos de tt)iielaje.

«Artículo X\’’II. Cuando el canal esté constniído, la entx*a- 
da á él será neutral á perpetuidad.

«Artículo XVIII. El Gobierno de Panamá tiene el derecho 
de transportar por el canal tropas y municiones de guerra en 
todos tiempos sin pagar ningún impuesto.

«Artículo XIX. Si en virtud de algún tratado existente en­
tre Panamá y una tercera nación pudiera haber algún privile­
gio ó concesión ndativa á los medios de comunicación inter­
oceánicos,Panamá,en caso de que sus téx’tninos sean incompa­
tibles con la presento convención, dará por cumplido dicho 
k̂ ratado.

«Artículo XX. Toda clase de dex'cehos y pxúvilegios sei*án 
concedidos á los Estados Unidos para entrar en negociaciones 
con el i’epresentante de la nueva Compañía del canal de Pa­
namá, á fin de ai’i’cglar algunas demandas de natui’aleza pee u- 
niaria que se establecen á causa de la adquisición de las conce­
siones del canal por los Estados Unidos.

«Artículo XXI. Panamá i’enuneia á conceder á los Estados 
pax’tieipación en las obx-as del camino de hieiTO del canal, á 
causa de existir aún ciertas dificultades con la Compañía.

"Artículo XXII. Llogai'á á ser necesaiúo en alguna vez em­
plear fuerza armada pax’a la seguridad y protección del-Canal, 
y los Estados Unidos tendrán doi*echo para usar de su policía, 
desembarcar fuei'zas navales ó establecer fortificaciones.

«Artículo XXIII. Como pxxM’io por el dm’echo de usax* de la 
zona concedida en esta convención por Panamá á los Estados 
Unidos, esta República acepta pagar á Panamá la suma de 10 
millones do pesos en oro y una anualidad de 250.000 pesos 
mientras dui*e esta eonveneión.

‘̂Artículo XXIV. Ningún cambio de Gobieimo, leyes ó ti*a- 
tados podx'á hacer Panamá sin consentimieiito de los Estados 
Unidos.

La presente convención ha sido firmada por duplicado y so 
lo han puosto los sollos respectivos. Dada en la ciudad do 
Washington el día 18 de Noviembre del año de Nu- ŝti*o Seño *. 
1903.—(Firmado) John H a j F . Biiuau Varllla. y

Este es el vex’dadoro padx’ón de ignominia pai*a la nación 
que paulatinamente va axTojando de América á la raza de sus 
descubridores, y en esto caso conci*eto sin que se tratase do 
atajar ninguna revolución, ni que estuviera lat ente en los pa­
nameños ninguna idea sepax’aUsta que aún hoy mismo y on 
pleno régimen del tex’i’or no es apoyado por ninguno, sino sólo 
por los yanquis, tomando de testaferro á un gi’upo de extranje­
ros audaces, á cuya cabeza figura ese Mr. Bunau Varilla, pari­
sién tx'ansplantado al istnit), y hombre de negocios pai*a quien, 
como todos los demás que le han apoyado, no ha representad.o 
esta sección otra cosa que un colosal negocio hecho á la som­
bra del pobi’c suelo de Colombia, ese bello país <jue fué nues­
tra Nueva Granada.

Por eso la px’otesta de toda la i*aza española de aquende y 
allende los nxares debía ser unánime y estruendosa, si pudiera- 
i’cunirse en un solo y apx’otado haz contra el enemigo común..., 
pex’o todavía han de tx’anseuri’ir muchos años antes de ver al­
borear tan hei*ixiosa aurora de unión.

Mientras tanto... láboremoa.

La enseñanza técnica
La solución de la crisis por que la industx’ia alemana ha 

pasado, se atx*ibuye, y no sin x*azón, al desaxTollo adquixúi’o 
por la enseñanza técnica en los últimos años y á la afición y 
aptitud pax’a ella mostx’adas por el pueblo alemán.

El número de alumnos aumenta on px’oporcionos extraor­
dinarias en estas escuelas técnicas. En la do Darmstadt había 
en el cui’sn del vex'ano último 1.832 discxpulosentre matxúcula- 
dos y oyentes, número que aumenta on el curso del inviex*no. 
En Carlsiuihe, las cifi*as llegaban á 1.8S7 en el vei’ano, y si á 
la Escuela de Stuttgest no asistían más que 1.873, en la de 
Chai’lotemburgo recibían educación más de 3.500.

En estas Escuelas se da especial amplitud á los cursos de 
Cultux’a genex*al, designados con el nombre de «Allgemein 
blidende Fachor«, y en los siete ú ocho eux’.sos que completan 
la enseñanza se hacen estudios sobre la vida industrial y co­
mercial, como también acei*ca de la ox’ganización económica 
y social contemporánea.

Las consecuencias de la difusión do la enseñanza técnica, 
escribe el cónsul francés en Leipsig, son considerables. Gra­
cias á la impox’taiicia adquixúda por las «Technische Hochschu- 
len«, los establecimientos industi’iales importantes pueden t-'- 
ner á su sex’vicio un cierto número de pei’sonas aptas para es­
tudiar y poner en px’áctica los procedimientos nuevos de fa­
bricación.

La industria química, en pai’ticular, debe su ventajosa po­
sición á la preparación científica de estos colaboradores.

La enseiñanza comercial se da paralelamente á la industria, 
tendiendo no sólo á crear patronos más instx’uídos, que lo so¡> 
la mayox*ía de los comerciantes europeos, sino á formar un
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jfi*an mnnf'ro do oomipionista'!* y emploadop, muchot’ de los quo 
desechando proposiciones ventajiísas de casas extranjeras quo 
á causa de sus pocas pretenciones, su instrucción especial y 
sus conocimientos filológicos, les admitirían de buen gi*ado,y 
aun no encontrando colocacicm en su país, se esfuerzan en lle­
var mercancías alemanas á otras naciones, lo que expli<-a que 
el año último importaran las exporta» iones alemanas t”es mi­
llones de marcos más que en 1901. •

No hay que encarecer la conveniencia de imitar estos sis- 
tenias.

Rusia exportadora
Es casi creencia general en Esj aña que el imperio 

mcscovita liállf.se, comercialícente hablrnclo, en un estado 
anémico é incapaz de dar soluckni próspera á las diferen­
tes industrias allí creadas. Nada más erróneo.

Rusia, así como tainbie'n Japt)ii, las des hoy rivales, han 
progresado mucho; y buena prueba de ello es el desenvol­
vimiento industrial iniciado en ambos países.

Despue's de la victeria que Japón alcanzó) sobre China, 
data el desenvolvinücntc. No quiso dcimir sebre sus lau­
reles. Sus esfuerzes todcs se han encaminado á conseguir 
una idéntica supremacía á la que cstenta las cinco princi­
pales potencias europeas.

No so descuidó tampoco de la industria y del comercio, 
y  de ahí que ahera figure como una nación industrja], 
como lo demuestra que en sus astülercs se construyen bu­
ques de guerra.

Rusia, que figuraba entre las principales potencias, se 
ha esforzado también en la preponderancia industrial. 
Koy en el Sur del Imperio hay establecidas buen número 
de industria, y explótanse minas tanto de hierro como de 
carbón.

Mas no contenta con esto, se prepara ahora Rusia áco- 
locar sus productos en los mercados de Europa en compe­
tencia con los de las demás naciones.

Recientemente, la Asociación Minera del Sur de Rusia 
ha estudiado respecto á la conveniencia ó inconveniencia 
de exportar el carbón á diferentes naciones.

La me-ncionada Asociación ha obtenido datos muy pre­
cisos que demuestran que puede exportarse el carbón ruso 
á varios puertcs del Mediterráneo en competencia con el 
inglés, no sólo en calidad, sino en precio.

Asunto es éste que se trata extensamente en el informe 
que la referida Asociación ha presentado.

El preámbulo del informe no deja de ser interesante por 
les diferentes puntes que abarca, para deducir que al pre­
sente puede extraerse en las minas de la cuenca hullera 
del Sur de Rusia 18.000.000 de toneladas anuales; es decir, 
que la prexlucción superaría al consumo nacional.

La producción, en 1802, ascendió á más de 8.000.000 de 
toneladas, no pudiendo ser consumida en el país, y por 
tanto, es menester buscar ctres mercados para dar salida 
al sobrante.

Dos son les puntos principales en que se basa el infor. 
me de la precitada Asociación; el primero consiste, en re­
ducir la producción, en vista del remanente que hubo en 
1902; y el segundo, en hallar nuevos mercados.

Este último punto es, á juicio de la Asociación, el más 
factible, si se pretende, como es lógico, llevar á cabo el 
desenvolvimiento comercial de la hulla.

Los mercados, en donde pudiera darse salida á una bue­
na parte de la producción, son los Balkanes, á donde se en­
viarían por mar á los puertos de Azof y Mar Negro, Cons. 
tantinopla, puertcs del Danubio y á algunos otros del Me­
diterráneo, dada su situación geográfica, por la corta dis­
tancia que existe.

En el informe se hace constar, por ejemplo, que la tra­

vesía, desde cuf-lquiér puerto de la Gran Bretaña á uño c’el 
Danubio, es mucho maj-or que la que hay entre el puerto 
ruso de Mariupol y otro del Danubio.

Un vapor con cargamento de carbón tarda en su trave­
sía, desde Inglaterra á un puerto del Danubio, de 12 á 14 
dif s; á Ccnstantinopla, de 10 á 11 días, mientras que desde 
Mariupol no pasa de 3 y 2 3̂ 4 de día, respectivamente. La 
distancia, por tanto, es de alguna consideración en favor 
del carbón mcscovita.

Para mayor abundamiento de pruebas, ha creído la 
Asociación dar á conocer el siguiente cuadro relativo á las 
distancias que existe entre Mariupol y la Gran Bretaña y 
les principales puertcs del Mediterráneo.

De Mariiipal, De Cardiíí. De Nevcatle.

.lé,’’' 'f's MÍl!ii‘j

Constanhnopla.........  541 2.953 3.343
IMx-iiiPO.....................  910 2.693 3.081
Alejandría................ 1.283 2.938 3.343
Purt-Said..................  1.343 3.073 3.46S
Ñapóles....................  1.544 2.123 2.516
Genova.....................  l.S3i 2.0J3 2.391

Los principales factores que afectan á un excelente des­
envolvimiento de exportación, son, según el Comité de la 
Asociación que ha interesado en el asunto: Un buen.tra­
bajo en el laboreo; 2.® Poner en condición la flot.  ̂de la Ma­
rina mercante nacional; y 8.® Señalar la cantidad que debe­
rá abonarse por tonelada, ó, lo que es igual, fijar su pro­
medio en el flete.

No deja, sin embargo, de reconocer el Comité, que el 
carbón inglés, en los mercados anteriormente citades, tiene 
fácil salida, y que la competencia que habría de hacerse, 
sería muy ruda; pero que el éxito se había de esperar, par­
ticularmente con el carbón del distrito de Donienetz.

En su consecuencia, la Asociación de minas del Sur de 
Rusia ha formulado las bases siguientes: 1." Enviar á los 
mercados extra ijeros á varios delegados encargados de ha-, 
cer un estudio exacto déla situación comercial de cada un) 
para lo cual la Asociación asigni la cantidad de lO.OÜJ ru­
bíes. 2.'‘ Recabar del Gobierno la libro exportación desdo 
varios puertos. 3.“ Recabar igualmente de los Ministres 
de Hacienda y de Negocios Extranjerc. s que ordenen á les 
cónsules y agentes comerciales en los puertcs extranjeros 
para que concedan toda clase de facilidades á los exporta­
dores de carbón de Rusia, á fin de que puedan obtener re­
torno. Y  4.'' Solicitar de las Compañías ferroviarias una ta­
rifa especial para el transporte de carbón desde el distrito 
de Domenetz á los puertos de Mariupol y Rostof.

La labor de la Asociación Minera del Sur de Rusia ha 
sido acogida favorablemente por el Gobierno moscovit.i, 
quien está dispuesto á coadyuvar con todas sus fuerzas el 
éxito de desenvolvimiento comercial.

Sirva de ejemplo esto á nuestros Gobiernos que única­
mente se ocupan de política menuda, haciendo caso omiso 
de las transcendentales cuestiones á que se hallan someti­
dos la industria y el comercio nacionales.

Lop proyectos de Marina
Como habrán visto nuestros lectores, el proyecto leído 

al Congreso por el Sr. Ministro de Marina no se refiero 
para nada, por ahora, á la construcción de la escuadra, 
sino á un modo preparatorio de ir señalando las bases de 
un futuro renacimiento del poder naval, para que, una 
vez reorganizados todos los servicios de tierra y de mar 
y aseguradas las costas y la eficacia militar y marina de 
los arsenales, sean estas leyes los cimientos que sostengan 
el poderoso edificio de una escuadra homogénea y de al­
guna importancia, dentro siempre de nuestra modestia, 
pero que garantice nuestra seguridad é independencia.
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A esta idea obedece, primordialmente, la creación del 
Estado Mayor General de la Armada en relación con el 
Alto Estado Mayor Central del Ejército {que ha de crear­
se, pues está en los planes del general Linares) y es natu­
ral suponer que en este Centro, al cual tantas facultades 
se le asignan, que se puede decir se obscurecen un poco 
las facultades del ministro de Marina, ha de ser el prepa­
rador y casi el único gestor del futuro estado naval de 
España, creando de una manera permanente y  continua, 
sin las versatilidades de los cambios |continuos de minis- 
ti*os y de iniciativas, la escuadra y las fuerzas marítimas, 
así como bosquejando un plan de política naval, con arre­
glo á cuyas ideas se establezcan los medios para resolver­
las é irlas planteando.

Subordinando á este Gran Estado Mayor quedarán los 
demás organismos que se crean, y que son los siguientes, 
en el proyecto de ley:

La ley de escuadra
Hé aquí uii extracto de proyecto de ley leído en el Ctmgre- 

so por el ministro de Marina.
Artículo l.° Las reformas de los institutos, organismos y 

aei’vicios de la Marina, y la obtención arreglada á los recursos 
disponibles de nuevos elem'intos de fuerza que son la materia 
de la presente ley, tiene como fin y límite la defensa de la in- 
ti'gridad tm-ritorial de la nación en forma que asegure nues­
tra posesión continua y la eficacia militar de las bases de ope­
raciones más estratégicas, y las bases de operaciones sobre los 
campos de acción más próximos á ellas. Los servicios serán 
reorganizados desde l."de Enero de 1905, en esta forma: un Es­
tado Mayor central de la Armada que tendrá á su cargo la pre­
cisión y pi’cparación de la defensa naval en relación con las 
fuei'zas terrestres.

Le corresponde proponer y recibir el material militar y 
naval, así en la flota armada como en las defensas de las cos­
tas, y vigilar los servicios y dep uidencias dedicados al anna- 
mento, así como la contratación de reparaciones.

Art. 2.° Una Dirección general tendrá á su cargo estudios 
y proyectos navales de obras civiles é hidráulicas de la Ma­
rina.

Una intervención general de la Armada tendrá á su cargo 
todos los servicios económicos.

Una Dirección de navegación, pesca é industrias marítimas, 
asumirá íntegramente todos estos asuntos dispersos en los di­
ferentes ministerios.

Una jurisdicción central de la Armada, ejercida por un vi­
cealmirante, asumirá la de la costa y la del litoral en la forma 
qne determinará una ley especial.

Una dirección de Servicios auxiliares entenderá en los no 
especificados anteriormente.

Un cuerpo de Infantería de Marina con tres regimientos, 
organizados como los del ejército.

El Estado Mayor de la Annada, de acuerdo con el del Ejér­
cito, propondrá la división militar de las costas para la defen­
sa nacional y señalará las bases de operaciones.

Bajo el mando de un general de la Armada se pondrán to­
das las fuerzas marítimas destinadas á la defensa de cada una 
de las bases de operaciones.

Los buques que no estén afectos al mando de autoridad lo­
cal, dependerán del Estado Mayor cent *̂al.

La obtención y reparacdón del material para la Armada se 
efectuará de esta manera: los ministros de Guerra y Marina 
cmitratai’án la fabricación d(‘l material de artillería en un mis­
mo establecimiento; los materiales que pueda suministrar la 
industria privada se adquiiúi'án por contrata, y asimismo los 
que no se produzcan en España.

Los establecimientos del Estado destinados á construccio­
nes y carenas, guardarán pi’opivcion para estos trabajos dis­
tribuyéndoselos entre ellos.

Los trabajos por administ”ación directa en estos astilleros 
y en sus anejos, serán sustituidos por trabajos contratados 
mediante público concurso y con las oportunas garantías, tan 
pi-onto como sea posible.

Las obras hidráulicas en arsenales, astilleros y puertos, 
serán materia de pública contratación.

.árt. 3." El ministro de Marina presentará á las Cortes, den­

tro da los cuatro meses subsigaient'»s á la aprobación do esta 
ley, la orgánica de los cuerpos de la Armada.

Para dichas bases sa limitarán el número de cuerpos, y en 
cada cuerpo el de destinos á los estrictamente necesarios.

Se fijarán los procedimientos para el ingreso, dando en- 
*rada en el cuerpo general de la Armada al personal de pilo­
tos, contramaestres y condestables, cuando se consideren en 
condiciones para alternar en los buques con los oficiales; se 
fijará la edad para el retiro, en analogía con la que se fije para 
el Ejército, y se combinará para el ascenso la antigüedad con 
la elección.

Art. 4.” El ministro de Marina presentará en el mismo 
plazo de cuatro meses otro proyecto de ley fijando las planti­
llas del personal.

Art. 5." El Estado Mayor de la Armada, en unión con el 
del Ejército, tendrá á su cax*go la preparación para la guerra,, 
dentro del sigilo debido.

El Estado Mayor propondrá las construcciones ó adquisi­
ciones navales dentro de los recursos económicos.

Art. 6.' Desde 1. ' de Enero de 1905 se consignarán los cré­
ditos correspondientes á la parte de estas obras, que se debe­
rán ultimar en el plazo de tres años.

Las obras que han de hacerse, son: en el arsenal del Ferrol 
un dique para buques de 15.000 toneladas; dragado de la dár­
sena central de energía eléctrica; depósitos y muelles de car­
bón en La Graña; arreglo de polvorines, vías y almacenes de 
portrechos; dársena para torpedero.^; seis barcazas para car­
bón y dos para municiones, y dos algibes para agua. Importan 
estas obras 9.830.000 pesetas. En el arsenal de Cartagena, cen­
tral de energía eléctrica, depósito de carbón, algibo en tierra, 
polvorines, almacén de pertrechos, dársena para torpederos 
y dos algibes flotantes. Total de estas obras, 1.630.000 pesetas. 
En el arsenal de la Carraca, dársena del dique nuevo, arreglo 
del diqu-:̂  núm. 2, dragado de caños, arreglo del depósito y 
muelles de carbón, algibe en tierra, arreglo de almacenes do 
pólvora, id. de pertrechos, dársenas para torpedos, puente 
para pasar el arsenal, un remoleador y dos algibes flotantes. 
Total de estas obras, -l.SOO.OOO pesetas.

Defensas fijas aprovechando el material de ellas existen­
tes en los arsenales sin aplicación: importan 786.621 pesetas. 
Defensas móviles: un torpedero sumergible de 100 á 110 tone­
ladas, buque experimental, y para instrucción del personal, 12 
torpederos de 150 toneladas. Total de estas obras, 15.000.000 
de pesetas. Buques para servicios especiales: un buque mixto, 
escuela de guardias marinas, y 10 cañoneros guarda-pesca. 
Total do estos obras, 6.500.000 pesetas. Total g<‘neral de todas 
las obras, 38.636.621 pesetas.

DE ACTUALIDAD

expulsión del abate D elso r

[Hisforia d«( ^rupo alsaciano dcl Parlamcnfo alemáq
La interpelación relativa á la expulsión de Francia del 

abate Delsor, diputado alsaciano del Parlamento imperial, 
ha tenido en el Palacio Borbón la suerte que debía pre- 
veerse. Mucho ruido para nada, porque en suma, no obs­
tante lo que se ha dicho y lo que se ha hecho, este buen 
eclesiástico es un súbdito alemán, y en estas condiciones el 
gobierno francés tenía á su discreción el innegable dere- 
recho de expulsarle como extranjero. Pero en cuanto á 
afirmar si el gobierno actual de la República francesa ha3'a 
obrado sabiamente al usar este incuestionable derecho 
suyo, eso ya es otra cuestión.

Anteriormente, la República obraba de bien diferente 
manera respecto de los diputados alsaciano-loreneses anti­
anexionistas {i>rotesit(it‘ilres) que llevaban al propio Reichs- 
tag imperial la protesta eterna contra la unión forzosa de 
las provincias francesas.

M. Antoino, exdiputado ante-anexionista por Metz en 
el Parlamento de Berlín, da una prueba, si no ilustre, por 
lo menos evidente de esta otra política. Este módico vete­
rinario tenía la especialidad de emitir sus votos en francés
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•cuando se hacía alguna votación nominal, y  como poseía 
uíia voz extentórea, atroiuiV)a el Parlamento germano con 
sus oui o sus mu, s egún los casos; y  esto, que hacía reir 
de buena fe en Berlín, entusiasmaba á los periódicos de 
París de todos los partidos, que exclamaban: «Ved ahí á 
unbuen francés»,y de este modo este diputado que aunque 
se sentaba en una Cámara alemana, no conocía una sola 
palabra de alemán, se ganó en Fi*ancia el puesto de tesore­
ro general con que el Gobierno de la República le premió 
sus servicios patrióticos, creyendo honrarse mucho con 
ello.

La primera protesta seria contra la anexión déla Alsa-- 
cia Lorena al Imperio alemán, fue hecha en la tribuna del 
Reischstag en 1873, en cuyo año la provincia Conquistada 
fué admitida por primera vez á la representación parla­
mentaria, y ocurrió que por ciert;i singular coincidencia el 
diputado alsaciano-lorené«, que la leyó en el mayor de los 
silencios delante de aquella alta Asamblea, se llamaba 
Dcu^^ch que significa «alemán». Esta protesta tuvo una in­
mensa resonancia en toda Europa. Se creyó entonces que 
Francia, lejos de olvidar sus derrotas y la mutilación de su 
tei^ritorio, no tardaría mucho en tomar un desquita ruidoso 
de Alemania. Los primeros interesados, es decii*, los alsa- 
«iano-loreneses, no dudaron un momento de ello. Enton­
ces se componía el grupo parlamentario de la Alsacia dé 
campeones de gran talento y ardorosos, tales como el 
obispo de Metz, monseñor Dupont des Loges Kablé, Grad, 
Schnecgans—renegado bien pronto,--Winterer, el P. Simo- 
nis, Guerber etc., etc. Entre éstos no S3 contaba á otro 
diputado alsaciano que había aceptado el nuevo estado de 
cosas, el barón Zorii de Bulach y hermano del obispo au­
xiliar de Estrasburgo, prelado distinguido que era todavía 
hace pocos años secretario de la Nunciatura de Madrisl. La 
actitud del barón obedecía, sin embargo, á órdenes de su 
padre, exchambeblan de Napoleón III, con quien mantenía 
frecuente correspondencia en Inglaterra, donde se había 
refugiado el soberano vencido.

Por eso, en tanto que en las provincias anexionadas 
pudieron esperar razonablemente que Francia las recon- 
quistara«á rajatabla»,sus mandatarios, enel Parlaraentode 
Berlín, observaron aún en las cu.ostiones político religioses 
una actitud en absoluto intransigente, y> por eso mismo, 
molestaban mucho más á Bismarck, el cual se mostraba 
iracundo y fuerte, en tanto que aparentaba desdén para los 
diputados socialistas y progresistas que entonces ya le 
combatían con rudeza.

Sin embargo, como tiene todo su fin, acabaron los alsa- 
cianos por no esperar ya un rrpcrJiHui', un grande esfuerzo 
de desquite de parte de Francia, porque como dice (h'onlc 
en el Mimntropo:

¡ie’lc Phll/8 , o¡,. tU‘'‘s¡>er<‘
A'o-iv fj'i'ov espere ionjunre...

Habiendo perdido la fe, comenzaron á ver la situación 
tal como ella era realmente, y  desde entonces todos los es­
fuerzos tendieron á obtener para la Alsacia-Lorena la más 
grande autonomía posible.

En 1880 S3 produjeron en aquella brillante falange par­
lamentaria algunas deserciones, como la del diputado Sche- 
neegans, que aceptó el cargo de cónsul general de Alema­
nia en Mesina, en cuyo destino falleció, pero el grueso de 
ellos permaneció valientemente en la brecha, y á costa de 
no pequeños esfuerzos y combates conchudos por hombres 
tan ilustres y  patriotas como Kablé, Simonis, Winterer, 
Guerber y otro.s, tanto en el Reichstag como on la Landes- 
ausschüss, fué como pudo obtener por fin la Alsacia-Lore­
na el wo.'óí.s’ v'irrwH político, con el que verdaderamente se 
contenta hoy día.

Durante la época en que Windthorst, exministro del 
Rey de Hannover era el jefe de la numerosa fracción del 

. centro del Parlamento imperial, la mayor parte de los di­

putados alsacianb-loreneses liabían llegado, como conse­
cuencia de la pérdida de sus esperanzas, á votar con esta 
fracción; pero después de la muerte de este ilustre político, 
que el príncipe de Bismarck consideraba como el más in­
domable de sus adversarios, la diputación alsaciano-loré- 
nesa cesó de estar en estrecha comunión de ideas con los 
católicos aUmanes para dedicarse á sus solos y. peculiares 
intereses, porque además liacía ya tiempo que había aca­
bado el ( nltnrliaiupf.

Hay que tener presente que ya entonces comenzaba á 
ser el I/'t í .v ' de la oposición alsaciana, convertida' en par­
tido autonomista, el abate Delsor, porque es necesario 
Seíialar que los más luchadores eran los eclesiásticos, por­
que los diputados laicos, generalmente se señalaban en el 
Parlamento como personajes mudos, y á esto se debió tam­
bién que muchos de ellos, cansados de desempeñar un pa­
pel tan desairado, pasaran á Francia, donde se les acogió 
siempre con los brazos abiertos y se les confería cargos 
públicos de mucha importancia, como ya se ha dicho de 
uno que fué nombrado tesorero general, y  otro que 
murió siendo director de la famosa manufactura del Es­
tado de Sevres.

En suma, la situación de los diputados alsacianos en el 
Reischtag fué siempre y todavía hace muy poco tiempo de 
esto, una especie de compás de espera y un paso necesa­
rio para obtener en l i  antigua ]>atria un cargo público pin­
güemente remunerado.

Pero todo cambia, y esto tenía que terminar. El abate 
Delsor que quería imitar demasiado bien la costumbre de 
sus predecesores del Parlamento alemán, Se ha encontrad<-> 
con que el ministerio Combes mira estos asuntos de mane­
ra distinta, y muy lejos de recompensar á Delsor sus ser­
vicios y trabajos en ])ro de Francia, le ha hecho prender 
bonitamente por la gendarmería en cuanto pi«;ó el territo­
rio de la República.

A. Boetzei..

Información diplomática
Los futuros .tratados de comercio

El Sr. Rodríguez San Pedro ha dejado traslucir clara­
mente su pensamiento en esta importante materia.

En primer término, el Gobierno aspira á desarrollar 
una política económica en punto á las redaciones de co­
mercio internacionales, y para ello comenzará por modi­
ficar nuestros aranceles, para, después de hecha esta mo­
dificación, admitir la posibilidad de celelu’ar nuevos tra­
tados, pero siempre adoptando el sistema de trabajar so­
bre nuestro arancel, procurando celebrar al mismo tiem­
po tratados con las potencias extranjeras, y esto, porque 
en la práctica sería dificilísimo adoptar ningún otro sis­
tema.

Afirma también el señor ministro de Estado que hay 
que cuidar nuestro arancel para ponerlo dentro de las 
conveniencias del trabajo, de la riqueza y del comercio 
españoles, y á la vez procurando que ese trabajo, esa ri­
queza y ese comercio se ejercit *n en el extranjero ensan- 
chantlo nuestros mercados de la única manera que se pue­
de hacer cuando de asuntos de esta índole se trata; esto 
es, procurando negociar con hjs países á cuyo?, mercados 
se aspira en mayor ó menor pro])orcion, p-ero con la sola 
condición de que el resultado del Tratado en cuanto sea 
dable redunde en beneficio <le la riqueza nacional.

El Sr. Rodríguez San Pedro cree terminantemente que 
si esto se consigue en un tratado debe este ser aceptad(3 
desde luego, y en caso contrario debe <le plano ser recha­
zado. De suerte que cuando las Cámaras y el Gobierno se 
ocupen acerca del concierto de tratados de comercio, cosa 
(jue ha de ser en plazo ln*eve, lo <pi“ hay que ver, en sen­

Ayuntamiento de Madrid



tir del Gobierno, es si el Tratado que vaya á celebrarse 
reporta á España mayores benefÍQÍos.que perjuicios, q si, 
por el contrario, los intereses españoles no resultan sufi­
cientemente protegidos, en cuyo caso no se debe aceptar 
el Tratado, ni se debe firmar, y menos ratificar.

Cree además el señor ministro de Estado que ésta es 
una materia de tal importancia, que debe ser tratada ínte­
gramente por el Gabinete en conjunto y bien discutida y 
pensada por todo el Consejo de ministros en pleno, mucho 
más teniendo en cuenta que afecta, como.ya ha dicho, una 
importante modificación del arancel, que es muy defectuo­
so, y que, indudablemente, ha de tenderse á su modifica­
ción, sin que esto, que pudiera ser una obra aparte, le im­
pida para que cuando encuentre ocasión, por medio de un 
tratado, mejorar las condiciones de la producción nacional 
y del comercio, la aproveche; pues no cree que sea un mo­
tivo de exclusión para poder tratar, el que el arancel no esté 
modificado todavía. Es cierto que sería mejor que estu­
viera modificado; pero aun no estándolo, entiende que se 
pueden hacer tratados relativamente ventajosos; y si se le 
ofrece ocasión para ello, el Gobierno está dispuesto á apro­
vecharla.

€n el Extremo-Oriente
¿Habrá guerra?

Con alternativas extraordinarias de paz ó de guerra, 
vienen todos los grandes diarios de Europa y América 
presentando como inminente la guerra ruso-japonesa, y 
á juzgar por la impresionabilidad nerviosa de los alar­
mantes telegramas que hacen vibrar los cables hasta 
romperlos, de la libre América y de la vieja Inglaterra, el 
primer choque tan temido se verificará de un momento á 
otro en los mares fríos del Japón frente á las ambiciona­
das costas de la Corea.

Un diplomáticoespañol encanecido en el servicio, yque 
á unas dotes de cultura extraordinaria añade un conoci­
miento especial del asunto por haber prestado sus útilísi­
mos servicios en Rusia y el Japón en épocas aún no muy 
lejanas, ha tenido la bondad de contestar á nuestra con­
sulta sobre esta t/uerra inminente en los siguientes tér­
minos, sintiendo nosotros que altas consideraciones nos 
impidan publicar su ilustre nombre:

«Hay que tener en cuenta, dice nuestro respetable ami­
go, en esta interesante cuestión, dos grandes factores que 
la integran y que la solucionarán indiscutiblemente. Es el 
primero, y acaso de ello no nos hayamos percatado bien 
todavía los occidentales, que el Japón, aunque pueblo no­
vísimo en la vida civilizada, conserva siempre su especial 
idiosincrasia étnica, y no es pueblo en el que influyan 
aún poco ni mucho las determinaciones rápidas de mo­
mento ni á la masa de sus ciudadanos, aunque en puridad 
muy culta llega á comprenderlos anhelos que animan á sus 
clases directoras, y que por consiguiente deben ponerse en 
cuarentena esas inflamahles noticias de la prensa yanqui é 
inglesa que pintan la población de Tokio arrebatada y tu­
multuosa por la lectura de una nota rusa.

>Por otra parte, la diplomacia japonesa, que la forman 
personas ilustradísimas y á la altura de todos sus colegas 
de Europa, deja atrás por lo sutil y astuta á todo lo que se 
sepa de la antigua florentina y de la moderna pontificia. 
Con procedimientos modernos y en uso de un protocolo 
europeo conserva su fondo asiático y  sabe mejor que nadie 
estirar y encoger las cuestiones y obtener ventajas de lo 
más nimio, sin darse jamás por vencida y calculando 
por sus contrarios, t xlas sus <Iebilidades y todos lo riesgos.

»Con el pensamiento puesto continuamente en su obje­
tivo pequeño ó grande, el Gobierno japonés apurará hasta 
con sofismas y engaños todas sus armas de Cancillería, que

son muQhas, y  de paso procurará mezclar nán, al parecer, 
á-pciiar sayi), á tpdascqantas potencias pprsus intereses .más 
ó menos remotos pueda convenirle para hacer más enre­
doso el desenlace.

»Es cierto que ostensiblemente las fuerzas de mar y  
tierra del Mikado se preparan y hacen grandes acopios de 
toda especie de bastimentos, y que los Estados mayores, se- 
afanan para la defensa ó el ataque al mismo tiempo que 
se compran barcos, en una palabra, pasi cayendo en guar­
dia; j)ero á mi juicio, esta es una de tantas armas de que se 
vale la diestra diplomacia japonesa, la cual sabe de sobra 
que por su tratado de alianza con Inglaterra, ella no con­
tará nunca con el apoyo inglés si es el Japón el atacante y  
conoce demasiado bien cuál es el enorme poder ruso.,para 
irse de cara á él sin más que su propia fuerza.

»Sabe también el Japón perfectamente cuán caras salen 
las alianzas con la noble Albión y qué cantidad enormí­
sima de intereses comerciales del mpndo entero, perjudi­
caría una guerra en Oriente que hasta cierto pqnto le se­
rían hostiles, y como pueblo isleño emprender y negocian­
te, sé.siente empujado á mayoresjy más audaces empresa», 
aunque tiemble por el interés inmediato que puede per­
derle.

»Por eso, el Japón, aunque parece que se indigna y  
pide la guerra inmediatamente y amenaza con tragarse á 
Rusia, marcha con gran cautda, y no se deslizará, segura­
mente, ni atacará jamás siquiera estén sus poderosos na­
vios con las calderas encendidas y sus soldadosen marcha 
hacia la frontera.

»En cuanto á Rusia, también hay mucho que hablar 
respecto á su aparente actitud en el conflicto. Con gran 
serenidad y  conciencia completa de su enorme fuerzá, va, 
durante largos años, avanzando en su marcha por Asia de 
un modo permanente y paso tras paso. Su diplomacia ma­
temática y rectilínea no adelanta un metro sin dejar atrás 
plantado un jalón seguro. Esa obra magna de su ferroca­
rril transiberiano lo acredita, y las grandes y costosas edi­
ficaciones y trincheras, fuertes y puertos militares de Wla- 
divostock y Puerto-Arturo lo acreditan. Tiene sometidos y 
compenetrados del espíritu ruso á muchos pueblos ama­
rillos, tártaros, siberianos, etc., y en su Ejército militan 
todos ellos, algunos con categorías superiores, sin que en 
un país, como el ruso, de gran fanatismo ortodoxo se mo­
leste á los budistas y demás confesiones asiáticas. Quizás 
el Thibet y sus Lamas tengan indignación á Rusia; y ^ to  
que aparentemente no tiene mucha relación con el con­
flicto actual, es probable la tenga para los intereses rusos 
en el Asia.

»No se sienten muchos apresuramientos en Petersbur- 
go por iniciar el conflicto, tanto porque militarmente 
quiere reforzar sus posiciones, cuanto porque se estudia 
concienzudamente en aquella Cancillería el papel á que 
aspiraría cada una de las grandes potencias aliadas, que 
seriamente aún no lo conoce nadie, no obstante los trata­
dos públicos, unos y otros secretos, que pueda haber pen­
dientes.

«El ideal de Rusia en política internacional es bien sa­
bido. Aspira á continuar la historia del fenecido Imperio 
romano de Oriente, y se estiman aquellos Zares como los 
herederos de los Paleólogos; y mientras llega el momento 
de coronarse en Santa Sofía llevarán su cristianismo y su 
civilización europea por toda el Asia sin apresuramien­
tos, pero sin descanso, con una especie de inercia acome­
tedora, si cabe la frase, contra la cual ni hay lucha, ni ha­
brá oposición posible, porque así como á Europa ha 
hecho y hará toda clase de concesiones materiales, que 
no estorban jamás su acción y desarman positivamente 
apoyos del enemigo, será siempre un dique á toda ambi­
ción amarilla, que ya va apareciendo descarada.

*E1 Zar, sin embargo, es el soberano de la paz. Así lo 
ha proclamado siempre, convocando la célebre confe'‘en'
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cía y  en todos sus actos, ya logrando' verdaderos ■ éxitos 
con otr^  naciones; y esto, unido á que óficfalmente én la 
recepción del Afio Nuevo ruso dio ton' ciarás niüeStras en 
público al embajador japonés de su deseo dé' conciliación 
y  de cordura, ‘ hace más presúmibléf 'un, por lo  mehos, 
largo aplazamiento al choqué belicoso, porque además, 
como todo el mundo diplomático lo conoce, caso de atacar 
al Japón,no podría ser seguida en la lucha por Francia y 
quizás alguna otra potencia, aun cuando en todo caso con­
tase con su benevolencia amistosa y hasta con su dinero, 
que es lo importante, pero que en una contienda semejan­
te, no bastaría, puesto que será, si llega á estallar, una con­
flagración general. Rusia, por lo tanto, espera estableci­
da ya en el terreno que se la disputa y avanzando insensi­
blemente los pies, porque para ella, digan cuanto quieran 
las más alarmantes informaciones, es terreno seguro.

»En cuanto al otro gran factor que hay que tener en 
cuanta fuera, aunque no aparte de los dos enemigos di­
rectos, digámoslo así, es la actitud de las potencias euro­
peas y de los Estados Unidos, primero, en relación con 
sus intereses respectivos en Asia, y luego frente á esa no­
vísima civilización amarilla que comienza' á alborear y 
quiere nacer conquistadora y pujante.

>Tnglaterra, principal y legendario enemigo de Rusia 
y aliada del Japón, por tanto, se contenta siempre con las 
mayores compensaciones territoriales y  de comercio que 
pueda obtener, y ese será siempre su objetivo y  á ese efec­
to lleva sus esfuerzos, en los que encontrará bueii resul­
tado, y más si la dejan maniobrar en el Thibet, cosa de 
que Francia se encargará porque arabas potencias, no quie­
ren ir de ningún modo á cumplir los tratados do alianza 
para enredarse en una guerra que no estalló por lo do Fas- 
hoda, que directamente les interesaba, y por otras razones 
de mucho peso comercial incluso por el peligro de sus co­
lonias do la India y Cochinchina, hoy en un alto estado de 
prosperidad, hacen y harán toda clase de esfuerzos para 
impedir la guerra hasta el último momento, esto sin contar 
con que no se conocen ni es fácil que se haga público lo 
pactado cuando la visita del rey Eduardo á París, en cuya 
época se establecería algún modus vivcndi que es seguro 
comprendiera todas las contingencias del Extremo-Oriente 
y  cuantos asuntos pudieran ser objeto de litigio en todo el 
mundo entro ambos contratantes mucho más unidos en 
fcus cuantiosos intereses mercantiles é industriales en el 
continente de lo que aparenta la prensa nacionalista.

»Alemania, que en este asunto también quiere como 
todos aumento de sus territorios de China, y  que para sus 
Carolinas y Palaos, así como para su parte de Joló y su 
futuro Mindanao que en él tiene puestos los ojos, es un 
peligro evidente y vecino la mayor preponderancia japo­
nesa, también hace grandes esfuerzos dentro de una gran 
benevolencia hacia Rusia para que no llegue el choque, y 
une sus esfuerzos que son poderosos á las otras dos gran­
des potencias, no solo cerca del Zar, sino también al lado 
del Mikado.

>Adoinás el Kaiser ha sido y es en Europa y  el mundo 
el que ha dado hace años la voz de alerta contra el pcliíjro 
< marIRo y con gran clarividencia de consumado político.

»En cuanto á los Estados Unidos, su enojosa cuestión 
de Panamá, última expoliación de su imperialismo, tieneh 
aún á Europa en expectación alarmante y en franca y 
abierta oposición á todos les Estados hispano americano*! 
que por fin acabarán de abrh' los ojo« para unirse en in­
terés de raza y de vida contra el enemigo [común que irá 
á tra(/ársclaf}, según ha dicho con rudeza un senador del 
Illinois.

»Conviéneles que no les interrumpan en Filipinas gue­
rras que como la de Japón y Rusia pudiera englobarlos en 
algo en que tuvieran que perder, ymucho. Ellos, portaiito, 
irán á la zaga de Inglaterra, para, en último caso, y si

pueden, tomar su'parte; psró antes harán éuárito les valga 
para qutf la guérrá quedé siempre peiídiente.

>Peró es qué éobre todos estos intereses qué pudiéra- 
mós llamar de moménto, aunque no lo sean está, el sû  
premo interés qúé uñe á los pueblos europeos y america- 
noéeii un solo estímulo para permitir continúe y llegue 
á niayores alturas la grandeza del Japón, y en este punto 
concreto están de acuerdo todos los pensadores y econo­
mistas de Inglaterra á Rusia.

El Kaiser lo advirtió al enunciar al peliqro amirillo, que 
es muy cierto.

El Japón es y quiere ser la baso de un renacimiento 
amarillo poderoso y temible. Sus mismos aprestos en Chi­
na, sus anhelos de ser el instructor militar de aquel enor­
me conglomerado de pueblos, cientos de millones de gen­
tes prolíficas, son un síntoma tremendo de futuras con­
centraciones de raza que hubieran de preparar la repro­
ducción de aquellas milenarias invasiones de Gengis-Kan 
de cuyas terribles asolaciones nó es posible hoy formar 
idea.

»E1 Imperio del Sol Naciente, cuyo nombre para estos 
efectos es simbólico, tiene esto como último ideal, y con­
tando con la raza y la religión que tanto une, aspira á ja­
ponizar á China, dando un alma común á ese cuerpo tan 
grande, y si consigue esos propósitos, puede prepararse la 
humanidad á ser amarilla o á perecer.

»Abríguese además, para un día también no muy leja­
no la tremenda competencia económica que pueden hacer 
á todos los obreros blancos del mundo esos habilísimos y 
pacienzudos trabajadores chinos y japoneses quese conten­
tan con un jornal de 70 á 80 céntimos diarios, y dígase si no 
hay que ver lo providencial de la colocación del poderoso 
imperio ruso como primero y fuerte dique de la ambición 
amarilla, en tanto se reparta China entre Europa para que 
el espíritu y la civilización occidentales disgreguen para 
siempre ese pueblo y  maten en germen el peligro que á 
toda costa intenta levantar el Japón. Y  eso lo saben Ingla­
terra, y Alemania, y  Francia, y Rusia, é Italia, y las apa­
rentes discordias y contradicciones son para obtener más ó 
menos ventajas; pero todas á costa del japonés ó del chino, 
y buena prueba, de ello son Puerto-Arturo y ’Wei-IIai-Wei, 
como lo será mañana Corea, donde ya entraron los soldados 
de todas las potencias, es decir de Europa y de donde será 
muy difícil que salgan.

Todos estos son elementos contrarios á la guerra; pero 
sí, á pesar de eso, ésta se enciende, será indudablemente para 
el aniquilamiento del Japón y para que los neutrales tomen 
su pai'te en lo que no andarán reacios, porque Rusia no les 
discutirá nada á los demás, incluso á Inglaterra, y buena 
prueba fué la guerra chino japonesa, ejemplo que seguirá 
en la Manchuria, entrará en Corea, y  en último término, 
abrirá la campaña con toda clase de poder y seguridades.

»En cuanto á esas notas y iiUimatuniR, cuyo texto se te­
legrafía y propala, debo, decir sólo que la diplomacia de 
todos los países es absolutamente discreta y que no sólo 
rehuj’-e la publicidad, sino que la esquiva. Y si oso ocurre 
en países como España, Francia y los Estados Unidos que 
viven un régimen profundamente democrático, calciUese 
si en Rusia y Japón, países donde la autoridad guberna­
mental lo es todo, comunicarán constantemente esas noti­
cias sensacionales que al día siguiente se contradicen y 
rectifican.

»En resumen, añadió nuestro respetable interlocutor, 
la guerra ruso japonesa está aún lejana, y caso do o.stallar, 
será para cuando á Rusia le convenga y  entonces el Japón 
se encontrará con sus solas fuerzas enfrente de un coloso 
que le aplastará con su peso.*
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ESPAÑIOL

UUÍni!mH‘iití‘ SI' Im ostiviiiuln fii ostc 
ni'istiK rátií'n ••nlisoo un iuk'vo ih’iuiui <li' 
D. Anfri'l Guimorá, dtMiominado ([nr 
rcrir.

El aplaudid!) autor catalán tiene de­
mostrado en Tierra heje. Mnri.>' lióse y 
otras obras, tiue siente y post'e arte <>\- 
ijuisito para las produc<-iones, mi cuyo 
desarrollt) figuran espeióalmente las cla­
ses más modestas de la sociedad.

En esos dramas de chaqueta ■ lia 
triunfado siempre, por<iue el Sr. (Jui- 
inerá es de los pocos que poseen (d se­
creto de ha<*er simtir al público mi toda 
su trágica intmisidad las luchas pasiona­
les, salvajes y bravias.

Cuantas veces si» lo proponga quedará 
viidorioso, utilizando los **lennmtos (pK* 
constituyen «d drama rural con sus tor­
mentas de celos y-sus escenas ti«‘rnws y 
naturales, desprovistas de cmivein iona- 
lismos impuestos por- la t'dxicaí ion ó las 
o\igencias de la soeii'dad.

Sin embargo, justo <'s-reí onocer qui* 
no pos 'e análogas.aptitudes pava el dra­
ma íntimo, psicológico, espiritual, y <‘sto 
qu 'dó elocuentmnente demostrado uní 
Ja obra que nos ocupa, la qtf, á pesar 
de t'Mier algunas esí-mias hondaimmte 
sentidas y ai'ertadanK'iit ' (>xpresadas, no 
jmede figurar al lado (le las produccio­
nes á i[U«' hemos ht'( ho nderem ia ante- 
riovnimite.

El final del segundo acto es (b> extra­
ordinario íd’ecto y fue muy aplauduio; 
pero (MI toda la obea se advie-Mmi ( it*r- 
tas defi( iencias, debidas, en nu.''stro con­
cepto, á (d Sr. Guimerá se ha s:*pa- 
rado d(d génm*o (|ue tantos tviunfos \e 
ha propoiá lonadi) y le p'oporcionará, 
segurammit(“, cuantas vm-es si‘ lo pro- 
ponga.

La int(M*pv(dación fué irr-'prochablc' 
po] paetf‘ d-‘ todos, y muy esn:‘(dalment(‘ 
por la s.’MÚora GumT.'vo y el Sr. Díaz (b‘ 
-Mmidoza.

p r iNc e s h

El vii'i'nt's 5 de l-’ebv-'.‘o S' cstr.Miará 
en (d (di'ganti' coliseo d"' la Princesa una 
comedia ( ómica alemana, mi tri's actos, 
titulada Tesenel Coniero, producción ipie 
iui sido adaptada á mi.'stro tiaitro j)or un 
distinguido literato, y de la que se rii'- 
nmi inmí'jorahlcs noth las.

COMEDIA

Han eommizath) los (Misaros de una co­
media en tri's actos, denominada Monte 
Ksijuinza. lé, origina! de un aplaudido

autor, (jue tuMie el decddido propósito dt' 
guardar (d incógnito hasta que se vmdfi- 
(jue el (‘stiamo.

Este tmulrá lugar el martes 9 d(* Fe­
brero.

CÓMICO
Este popular coliseo, que ha inaugu­

rado su segunda temporada haca algu­
nos días, también prepara varias nove­
dades.

El primer estiamo será el di' una zar- 
zuida (pie Eus(*bio Blasco entregó al 
nuK'stro Soriuno meses antes de su falle- 
ídmiento.

A éste seguirán los estrenos de una 
revista d(> actualidad do Luis Larra y de 
obras de Berrín y Palacios, García Al- 
vaiv'Z, Jiménez Prieto y otros aplaudi­
dos autores.

LAR7\
El aplaudido autor Sr. Linares Astray 

lia mitrt'gado á la dir<>cción artística de 
('ste tmitro una comedia en dos actos di>- 
.nominada FJ eholeiif/o.

PI^ICE
Las funciones populares organizadas 

por la empresa df> este teatro están sien­
do muy favore(ddas por el público, qu", 
numeroso y ('seogido, acude todas las 
noelies á presenciar las (óperas Ri.i/ole.ffo y 
Trimotor cantadas (mi eastellnno, y las 
zarzuelas más ai>laudidas del rep 'rtorio*

eí£>(3î e6£><SŜ <!6£>(Sî

d iv (2 r 5 a 5

El Consejo di' Administración d(̂ l Ban­
co de España, dando una loable mu >stra 
ch'l interés (jue le merecen sus i'mplea- 
dos, ha dispuesto sufragar á un número 
eonsÍderai)le dt* ('líos, el ('studio d(* los 
idiomas francés, inglés y alemán, á fin 
,de que se 2)crfi'('cion('n j)or complt'to en 
los i]ue ya posei'ii, yadipiieran los (jue 

. li's • resten, confiamio esta (leiieadu y 
-honrosa misión á-la Acai^-'in'a "The Alge 
S. hool.., qu(> con tan prí'stigiosos resul­
tados viene funcionando en la Carrera 
de San Jerónimo, núm. 9, bajo la direc- 
( ióii d(‘ los Si'cs. Roeb y La.gouiiié, pro­
fesor.'s titulados d(' Ab'inania y Francia, 
j'espei tivaim'nte.

Presidido por (‘1 ministro d - Estado, 
Sr. Rodi’íguez San Pi'dro, é iniciado por 
el Consejil de Administrueión del Crédi­
to Ibe”oamm'¡( ano, si» ha celebrado (>n 
Lliardy un bamiuete en honor de los se­
ñores Zuliu'ta y Rallóla, organizadoiM's, 
<‘iimo i's sabido, di' la Embajada Comi'r- 
eial.

Al a< to, ([ue ri'vistió excejielonal. im- 
2)ortaneia, asistieron los jiresidmiti's de

las principales Soiúi'dados madrileñas, 
el Ateneo, la Cámara de Comercio, la 
Asociación de la Pren.sa, etc., etc., y en­
viaron (‘iitusiastas cartas de ndliesiióu los 
maiajiieses de ürquijo y Comillas y el 
Sr. ViUnvi'rdi'.

Se pronunciaron brindis muy elocuen­
tes y jiatriótieo.s, sobresaliendo el del 
Sr. Mori't, (ju' produjo indeseriptible 
entusiasmo y fué muy aplaudido. 

iSVeí£>(3y»í«&S>«’<!<£)

Ya está acordada la fi'clia para cele­
brar «‘I baile orgnizado por los soeio.s 
del Nivvo Club.

Esta ('siiléndida fii'sta tendrá lugar el 
(lía S del próximo Febrero, y sí^guni- 
menti* será uno de los bailes ([ue mejo:’ 
ri'cut'rdo dí'jen de los Carnavales ds' 
1904.

Los aristocráticos salones del Círculo, 
convenientemente preparados,  serán 
una maravilla d(* lujo y buen gusto, un 
marco admirable para que on él se luz­
can los vistosos traj('s de las máscaras 
(jue á la fiesta concurran.

El cotillón, en el cual se repartirán 
lindísimo.s y valiosos jugui'tes, s(‘rá di­
rigido {)or ('i marqués de Somosancho.

Ijos diKjut's de Montf'inav, liijos de lo.s 
condes d(' Altamira y do los Andí's, lle­
garán (‘ 11 br(‘ve á (>sta corte, pian ('dentes 
d(' Jerez d(' la l•’rontera.

Afortunadamentí', se (>neuf'nt\*a resta- 
bU'cido por compb'to d(> la eníormedad 
<iii(' It'ha atjiK'jado (>l niño l'raneiseo de 
Boi’jn (Jueipo de Llano y Alvarez de las 
Asturias Bohor<|ui'S, liijo d<‘ los condes 
d(‘ Toreno.

Los señorí's de B(M‘inúd(‘z dt' Cas*ro 
(I). Rit'avdo) i't'cibirán á sus amigos el 
próximo domingo 7 de Fcbrt'i’o, en su 
lii'rinoso hott'l de la calh' ti' Lista.

-̂ •i! <3̂

Robamos á nuesfros suscripbrcs 
qos dispcr]scn el retraso con que reci­
birán este número, pues Iiabiendo te­
nido que instalar los talleres propios
de LA REVISTA F A I^LA M E t^T A - 
RIA Y DIPLOMÁTieA en la calle 
del Barco, qúm. 6, ha sido imposible 
publicarle con oportunidad.

Er) lo sucesivo, aparecerá tos dias 
15 y 30 de cada mes.

Ayuntamiento de Madrid
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Exposiciónfabrily artística
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SINGER
Pídase el catálogo ilustrado que se da gratis.

eô er
SUGURSftL:

18, M o n te ra , 18

MADRID^ oíh 3 K£K£KIA
de Carrasco

Alcalá, 33 y 35
Frente á ia Presidencia del Consejo de ministros 

NOVEDADES DIRECTAS DE PARIS Y LONDRES

Somln'oi’os honjíos in^li'sos, ídoni do oopa iiiooánioos,
floxibloa, oto.

I)r¿>('h-{ito do sonihroron /«///esv’.v <!<■ /tu }iicjoroíi 
Fabricación especial de sombreros de copa.

A Ic n lá .  a »  y  l l A l H t l I »

i ’RECIO FIJO

'̂ .R

PRECIOS DE SUSCRIPCION . ..
MADRID, sois niosos................................  12 p(‘si»tas.
IDEM, dooo ídom.....................................  24 »
EXTRANJERO, un arto.............................. 31) fi*aii<‘i»s.

SE PUBLICA DOS VECES AL MES
A los softoros coiTosponsalos y libr(n*os so los dosouonta 

(*l 2t) por loo si haoon podido do oiiu’o «*j(Muplaros otnno iní- 
niniun.

MADRID

Pastillas Bonald
CLORO-B0RO-SÓDICAS COiV COCAÍNa I

Su eflra<-ia está re- 
(ionocida i>ur loa se­
ñores Médíoüs para 
eomljatír las enfer- 
nioclades de la b oca  
V déla {iirarKitotn 
tos, roiiiiiiera, iiiHa-

maciones, picor, aftas, an^nnas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afo-

Jíevista  Parlamentaria y  Diplomática ,
Unica publicación de SU género en España . 

DIRECTOR Y PROPIETARIO

Manuel de A.̂  Tolosa ' '
r

Apartado de 4'orrcoH. IH.
Ofwiu'pi: d () VK1jLA S í )S. S, pi-hiríp d.

Cuenta corriente en el CRKDIT I.Yü N SJfe •? '  ' '  '  ‘

vómitos, eto., etc.
TENEMOS PREPARADAS

PAS'nLLAS Cloro-Roro-Sódioas.
-rASflLDAS Cloro-Iioro-Sódioas, con oocaínn y inontol. 
PASTILIiAS Cloro-Roro-SódÍ<‘as, con pilooarpina. 
PASTILUAS do cocaína y inontol.
PASTILLAS do oooaína, codoína y inontol.
PASíTIIJjAS Cloro-Roro-Sódicas. con guayu.iuina y inontol.
Vara tofi c.v ôh ni que /os- sn'iorcs Módicos / ts- consideren
■* ‘ indicadas.

Las pastillas l tO \ .\ 1.l>, pros ;í íp “i s  Núñez de Arce, 17de> que sus íurmuliis fiieroii las '
primei-as que se conocieron en í f i n f f i ü  G o n o u e r o  )
EsiMíVa y  on ol extranjero. ( U U I y u e i  UJ

3e venden en todas las farmacias y en la del autorWÜR--,

' ,1

La Mneión
%  DIARIO DE LA MAÑANA Je

Redacción y Administración: Joveilanos, 8.— Madrid

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
. -MADRID.—Uip mos.....................  1 posotas.

PROVINCIAS.-Triinostro..........  5 »
SoiiK'stro........... 9 T>

*. PORTUGAL.—Un ailo................  30
AMERICA Y DEMAS PAISES.— Un año, 40 

francos.
Compañías anónimas do Cródilo, Industriales, 
l•’clT^>calTilos, Na vocación, St'tíuros y Bancos.— 

Año.................................... 30 posmas.

Número suelto, 5 céntimos.
(aVo se ¡m/dica /os días f  esticos.)

IMPT^ENTA IBÉRICA
CJ\LLE DEL BARCO, ^UM- 6Al A D K Ü )

Especialidad en la impresión de periódicos diarios y revistas ilustradas
Orlas y caracteres alemanes. Precios económicos.

Impri'iita Ibérica.— Barco, 6. Madrid
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